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			Presentación

			A inicios del año 2020 se difundió la noticia de que una enfermedad viral, altamente contagiosa y letal que afectaba las vías respiratorias, se había detectado en China.

			Ante su expansión generalizada en el planeta, una de las medidas iniciales fue implementar el trabajo en casa. En febrero de ese mismo año, un turista mexicano contagiado en Europa trajo el virus a nuestro país. A partir de entonces fue en aumento el número de contagios, hospitalizaciones, fallecimientos y comorbilidades asociados al covid-19 causando preocupación e incertidumbre.

			La Universidad Nacional Autónoma de México (unam) se sumó a la estrategia federal de realizar las actividades desde casa, por eso el Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad (puec) implementó esta modalidad el 23 de marzo.

			Es conveniente mencionar que en el Plan de Desarrollo Institucional de la unam para el periodo 2020-2023 se puso énfasis en el fortalecimiento de las actividades a distancia y recurrir a nuevas tecnologías para la docencia. Nadie imaginó entonces que esa medida sería obligatoria en poco tiempo. Todas las actividades previstas para 2020 se ajustaron a una modalidad virtual en su totalidad, ante la cual profesores y alumnos no estaban familiarizados.

			La primera actividad virtual que organizó el puec fue el ciclo de conferencias titulada La Ciudad y la Pandemia. El objetivo era explicar, en lenguaje accesible, cómo reaprender a vivir en nuestros lugares cotidianos y valorar la importancia de los derechos humanos para permear numerosas iniciativas ciudadanas que se multiplicaban sin un esquema organizado a fin de contar con el respaldo de las instituciones del gobierno.

			Las sesiones virtuales tuvieron un fuerte respaldo. Las propuestas, con frecuencia muy polémicas, llegaron a personas de diferentes estratos y perfiles, tanto en las ciudades del país como a escala internacional: la incertidumbre de los efectos de la pandemia en términos de la salud pública y en el ámbito social eran, ahora sí, globales. En las siguientes sesiones se discutieron medidas de acción inmediata, en primer lugar, para las actividades de docencia e investigación.

			Ante esa respuesta, masiva y propositiva, el puec se dio a la tarea de ampliar el alcance de las iniciativas ciudadanas que pudiesen ser atendidas por los tomadores de decisiones. Para ello en octubre de 2020 se convocó el Concurso de ensayos sobre la Ciudad y la Pandemia con el fin de recuperar propuestas valiosas orientadas a entender las nuevas formas de vivir en —y para— ciudades contagiadas y que incluyeran recomendaciones de política pública.

			Se propusieron los siguientes seis ejes temáticos: 1) ciudadanía, sociedad civil y derechos humanos; 2) geografías de la pandemia; 3) economía en tiempos de pandemia; 4) salud, epidemiología y riesgos psicosociales; 5) sostenibilidad, medio ambiente y cambio climático y 6) innovaciones urbanas y nuevas tecnologías. En total se recibieron 111 ensayos de 147 autores, la mayoría de México, y también de Francia, Argentina, Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Grecia, Venezuela, Cuba y Colombia. En cuanto a género, 44% fueron de mujeres y 56% de hombres. Una importante mayoría de las propuestas provinieron de jóvenes, con una edad promedio de entre 22 y 30 años. Los textos enviados fueron dictaminados por 49 académicos de universidades autónomas, como la Universidad Autónoma Metropolitana, la Universidad Autónoma del Estado de México, la Universidad Panamericana y la Universidad Nacional de Costa Rica, y de centros especializados como El Colegio de México y el CentroGeo. La iniciativa de la unam fue generosamente favorecida por tan amplia receptividad.

			En el proceso de dictamen quince ensayos resultaron ser los finalistas, evaluados con rigurosidad por el jurado y el Comité Editorial del puec; posteriormente se definieron los tres primeros lugares, seguidos de dos ensayos que recibieron un reconocimiento especial por parte del jurado.

			Para facilitar su lectura, se publicaron los tres ensayos ganadores y los ensayos con reconocimiento, de igual manera y dada la importancia de las iniciativas ciudadanas, algunos otros ensayos fueron recomendados para publicarse. Es, por ello, que este volumen consta de 4 ensayos que abordan el tema del covid-19 desde una perspectiva geográfica y sostenible.

			El primer ensayo es de Germán Vargas Magaña y Lillian Martínez Villazón Robledo titulado: Marzo tiene más de 300 días: el impacto de la gestión de la pandemia en la Ciudad de México, 2020-2021, y en él se analizan las estrategias, desde una visión regional, para entender que los límites administrativos del Gobierno no son capaces de contener los contagios e implementar medidas económicas inmediatas que apoyen y contengan a las poblaciones más vulnerables. 

			El segundo ensayo titulado: La casa y la pandemia: el papel del refugio durante el covid-19 de Lucia Renata Moreno y Simón Cruz analiza la efectividad de las casas como refugio físico y emocional durante la pandemia de covid-19 en la Ciudad de México considerando las condiciones económicas, políticas, sociales y culturales en que se vive la pandemia. 

			El tercer ensayo se titula: La pandemia de covid-19: incidencias de las emociones en la conceptualización del espacio y del tiempo, de Baruch Peralta, en éste, se aborda el papel que juegan las emociones como papel primordial para reconceptualizar el tiempo de trabajo, el tiempo de ocio y la manera en que se percibe el tiempo y el espacio.

			El último ensayo es de Jonathan Corona titulado Ensayo de una muerte anunciada, en él se trata el cambio climático y la pandemia por COVID-19 como lecciones que convergen, y cuyo análisis brinda una reflexión en la formulación e implemento de las políticas públicas, las cuales postulan acciones, cuyo fundamento es la participación y colaboración social hacia la transformación de los modos de vida, mismas aspiraciones que vinculan las propuestas del desarrollo sustentable en donde la ética de la responsabilidad modifica y potencializa el imaginario social capaz de contribuir a la disminución de los impactos de estos dos acontecimientos mundiales.

			En síntesis, reflexionar sobre la pandemia implica entretejer temas tan diversos como la economía, las tecnologías de la información aplicadas a la geografía, la salud y la epidemiología. Considerar el espacio público y la urbanización como ejes clave para ese entrecruce es una idea que sugiere la lectura transversal de los ensayos. El hilo conductor en varios de ellos es la toma de decisiones y la actuación individual que toca la esfera de lo colectivo si aceptamos que la seguridad individual depende de la participación de todos.

			La pandemia de covid-19 es un parteaguas, una transición —ya prolongada— a una forma distinta de hacer las cosas. Podemos decir que un factor esencial es la migración hacia lo virtual, tanto en la educación como en el trabajo, y en las interacciones y relaciones sociales. En tanto que somos actores sociales, el imperativo al que estamos sujetos es imaginar soluciones que nos acerquen a una vida plena y digna y al desarrollo sustancial de cada uno de nosotros.

			Es difícil encontrar una mejor definición de sociedad y, mejor aún, de civilización.

		

	
		
			Marzo tiene más de 300 días.
El impacto de la gestión de la pandemia en la Ciudad de México, 2020-2021

			Germán Vargas Magaña

			Lillian Martínez Villazón Robledo

			Resumen

			Este trabajo es un análisis de las estrategias tomadas por los gobiernos federal y estatal para la mitigación y contención de la pandemia en México y más, en específico, en la Ciudad de México (cdmx). Partimos de la premisa de que el riesgo es una construcción social y que, por lo tanto, debe ser gestionado multisectorialmente, es decir, que debe contemplar los diferentes factores de divergencia entre las poblaciones que coadyuvan en la creación de la vida urbana. A partir de la visualización espacial y estadística de las cifras de contagios, realizamos una interpretación del fenómeno de la pandemia en el territorio metropolitano y concluimos con algunos apuntes de política pública que, de tomarse en cuenta, podrían complementar las estrategias actuales. Estas deben comenzar por concebir una visión regional que entienda que los límites administrativos de la cdmx no son capaces de contener los contagios y que sin un entendimiento de los flujos metropolitanos y una serie de medidas económicas que apoyen a las poblaciones más vulnerables, la pandemia y la crisis que se avecina serán difícilmente contenidas.

			Ya no podíamos aguantar más este confinamiento. Se está destruyendo la economía.
Germán González Bernal, Director general de Maison Kayser, enero de 2021

			Tenemos condiciones muy distintas [de las de los países de ingreso alto], nosotros no tenemos un sistema de salud que pueda asistir a toda la población, no tenemos un sistema que dé suficientes garantías sociales, no tenemos la penetración de internet que ustedes tienen, no tenemos la capacidad para hacer pruebas que ustedes tienen, así que tuvimos que improvisar […] e innovar soluciones creativas.
José Merino (2020)

			Hoy, a más tiempo del que cualquiera quiera reconocer, ya se siente muy lejana aquella primera conferencia de prensa dada por el subsecretario de salud Hugo López-Gatell, en la que se anunciaban las consideraciones generales sobre la pandemia y se daba una somera explicación de lo que se especulaba sería el desarrollo de la misma. Nada más lejos y más inesperado para todos los entonces espectadores que confiábamos en regresar a la “normalidad” en cuestión de pocas semanas. Cuando se elaboró este ensayo, en febrero de 2022, transcurrieron casi dos años desde la llegada oficial del primer caso confirmado de covid-19 a México; en ese lapso se comprobaron más de 5 millones de contagiados acumulados, de los cuales un millón trescientos mil, que corresponden a 24% del total, se registraron en la Ciudad de México. Nada sorprendente en una ciudad tan poblada e incontenible.

			Las medidas tomadas para mitigar el efecto de la pandemia causada por el virus SARS-CoV-2, aun hoy que ya hay vacunas, han paralizado parcial y temporalmente las economías globales en distintos lapsos. Apenas ahora, y solo algunas, comienzan a reavivarse porque no hay una variante que ponga en riesgo la capacidad hospitalaria.

			El propósito de este escrito es mostrar algunas tendencias, datos e inquietudes respecto a lo que estaba pasando en México y, en específico, en la Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm) durante 2020 y principios de 2021. Para lograr lo anterior, el ensayo se estructuró en tres momentos: en el primero se expone lo que se entiende por riesgo, que nos parece útil para la discusión actual. En el segundo, se reseña lo que sucedió en México durante la pandemia de covid-19 y algunas tendencias e inquietudes respecto a la distribución y características de los casos en la zmvm. En el tercer momento, se continúa con el estudio de la zona central, pero ahora en términos analíticos de lo que aconteció en el segundo semestre de 2020. Y, finalmente, se concluye.

			I. La catástrofe como una construcción social

			El riesgo es un constructo cuyos componentes son naturales y sociales. Este entendimiento de la exposición humana al desastre ha ido mutando con el tiempo. Evolucionó de una perspectiva estrictamente probabilística a una más bien constructivista, que entiende el riesgo como una probabilidad de ser afectado por un hecho nocivo (Lampis, 2013: 19) y también como una construcción social de dicha probabilidad, en el sentido de que a mayores factores de vulnerabilidad social, mayor será la probabilidad de ser víctima de un desastre y mayor será el riesgo. Por tanto, el riesgo de ser víctima de un hecho catastrófico se compone por ciertos factores de vulnerabilidad social y ciertos factores naturales: aun cuando todos estamos expuestos al mismo virus, no todos tenemos las mismas condiciones que permiten afrontarlo de manera satisfactoria. Esta disparidad va desde el acceso a servicios de salud y a la alimentación saludable hasta los buenos hábitos nutricionales.

			Las estrategias actuales de gestión integral del riesgo (gir) entienden que se trata de un proceso complejo y multisectorial, por lo que su manejo depende de implementar varias acciones a corto y largo plazo. La gestión integral del riesgo se subdivide en seis etapas: prevención, mitigación, preparación, atención de emergencias, recuperación y reconstrucción. Todas ellas deben generar acciones tanto en la dimensión social como en la natural a partir del entendimiento de que la exposición al desastre es un hecho de entera responsabilidad humana. Una amenaza existe sí y solo sí hay una víctima potencial.

			Frente a un nuevo virus, las estrategias que se llevan a cabo para cada una de las etapas de la gir dependen de las condicionantes sociales de cada grupo; por ejemplo, la campaña Quédate en casa —eslogan con el que el gobierno incitaba a las personas a no salir de su casa para evitar el riesgo de contagio— fue una medida preventiva que no aplicó igual para todos, ya que algunas personas no tuvieron la posibilidad de cubrir sus necesidades básicas si no salían a trabajar todos los días, mientras que otras, probablemente con mayores recursos económicos y trabajos susceptibles de hacerse remotamente, pudieron quedarse en casa y proveerse de alimentos y servicios de primera necesidad. La desigualdad en el acceso a las medidas de prevención y mitigación se traducen en una exposición desigual a la amenaza. Es por esto que las estrategias de gestión del riesgo deben ser multisectoriales y contemplar la mayor cantidad de realidades posibles.

			En este sentido, comparar únicamente las cifras de contagios y mortandad entre países es un ejercicio poco provechoso para juzgar las estrategias gubernamentales de respuesta a la pandemia. Por un lado, existe una amenaza natural que no parece hacer distinciones entre poblaciones y, por el otro, hay una serie de condicionantes particulares de cada población que dificultan realizar un seguimiento de medidas sanitarias óptimas a fin de controlar la cantidad de personas expuestas al virus.

			A la complejidad que tiene per se la gestión del riesgo hay que sumar que la propia dinámica de la globalización, en cuanto a la inmediatez de intercambios humanos, tanto económicos como culturales, fue un campo fértil para que un virus —que presuntamente comenzó en una provincia de China— se esparciera por vías aéreas, terrestres y marítimas al resto del mundo en menos de un trimestre, lo cual por sí solo representa ya un hecho insólito. La pandemia trascendió los límites territoriales del Estado-nación en un tiempo histórico y mostró, como pocos fenómenos, nuestra carencia de herramientas teóricas y de gestión para hacer frente a un virus que puede suscitar simultáneamente millones de muertes y la parálisis de grandes sectores económicos en poco tiempo.

			Cada país ha debido responder con base en sus propias condicionantes económicas y sociales, con diferentes experiencias y grados de éxito; incluso ahora, a casi dos años de distancia, todavía no se tiene certeza de la profundidad del daño. Los resultados no pueden determinarse solo por las cifras de los afectados directos; por el contrario, se debe ponderar el daño económico, social y demográfico que la pandemia ha ocasionado.

			Claro que en la actualidad se han utilizado e implementado diversos instrumentos orientados a controlar desastres de esta índole, con el fin de tratar de gestionar la pandemia. Un ejemplo es el modelo de vigilancia epidemiológica “Centinela”, un producto directo del Reglamento Sanitario Internacional (2005), suscrito por casi doscientos países (Ruiz, 2021), que comenzó a aplicarse en México desde 2006. Sin embargo, cada amenaza natural tiene sus particularidades y el SARS-CoV-2 no es la excepción. De hecho, este virus —dada su letalidad y alta tasa de reproducción— nos mostró nuestra carencia de instrumentos, protocolos, fondos económicos, modelos de desarrollo e instituciones, en fin, nada de lo cual asirnos en caso de un nuevo desastre. Tal como si se tratase de una advertencia, este virus evidenció que estamos viviendo en un espacio ampliamente indeterminado, donde nuestras viejas creencias en las posibilidades de gobernar el caos se han quedado cortas.

			Es indeterminación porque no existe ningún protocolo certero para enfrentar un virus nuevo que se puede expandirse velozmente y que, frente a su paso, puede llevar al colapso a los sistemas de salud de un país entero. Es indeterminación porque no sabemos cuándo se logrará volver a una “normalidad” —aun ahora, con un alto porcentaje de personas vacunadas, el virus nos mantiene con un peligro grande de contagio—. Aunque, también, otro rasgo característico de nuestro tiempo ha sido la convergencia, porque en menos de tres meses los sistemas de información de cada país, tanto públicos como privados, empezaron a elaborar herramientas que han convertido a cada población en una suerte de experimento, cuyas conclusiones han facilitado que los diferentes y distantes países converjan en líneas generales sobre cómo frenar la tasa de reproducción del SARS-CoV-2. Lo anterior se evidencia en la figura 1 donde, a partir de una serie de parámetros elaborados por Hale et al. (2020), se muestra cómo países tan distantes como China, Alemania, México, Estados Unidos y Brasil, en menos de tres meses, pasaron a niveles altos de restrictividad de movimientos en el interior de sus fronteras: el mundo, con sus matices y diferencias, reaccionó ante la pandemia con políticas similares en un lapso relativamente bajo, máxime si se considera la historia de las pandemias en el mundo antes del siglo xx, en las que la comunicación y la coordinación estaban constreñidas por condicionantes temporales y espaciales. Hoy, precisamente, la aniquilación del espacio por el tiempo ha hecho que la pandemia atraviese algunos de los pilares que sostenían la organización social antes de 2020.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Índice de restrictividad, 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos de Hall et al. (2020). 

						
					

				
			

			II. El corto plazo: la contención de la pandemia

			La gestión de la pandemia, como la de cualquier catástrofe, ordena sus etapas en corto y largo plazo; en este sentido, la prevención es un procedimiento más bien a largo plazo, mientras que la mitigación es a corto plazo. Como medidas inmediatas de mitigación, se puede afirmar que en México se iniciaron tempranamente las acciones para frenar la inminente expansión del virus SARS-CoV-2 (Hale et al., 2020): el 9 de enero de 2020 empezaron a implementarse las medidas, mientras que el primer brote se confirmó hasta el 9 de marzo con 118 casos. Incluso, “asesores expertos” de la Organización Mundial de la Salud (oms) afirmaron que México era el primer país en tomar acciones concretas contra la expansión de la pandemia (Yáñez, 2020). Probablemente esto influyó y se tradujo en una reducción del número promedio de contagios (Vargas, Vargas & Fromeneau, 2020). Así, el gobierno federal, sobre todo después de marzo, aplicó un conjunto severo de medidas que hicieron de México un estado de excepción singular, donde se optó por un plan sin un uso excesivo de la coerción ni de técnicas amplias e invasivas de control.

			Más que control y coerción mediante la fuerza pública, como al que acudieron muchos otros países, el plan de México se basó en la elaboración de mecanismos cuyo propósito era involucrar a los diferentes sectores de la población para que hicieran lo posible por reducir la movilidad y el contacto social. Uno de los pilares fue la comunicación masiva y permanente sobre la pandemia, acción que se inició desde el 23 de enero a través de una campaña masiva que informaba sobre la gravedad del virus. Otras acciones permanentes y centrales del plan federal fueron las conferencias de prensa diarias a las 19:00 horas, sin excepción, donde por lo general el subsecretario de salud, H. L. Gatell, notificaba el avance de la pandemia. Si bien se ejecutaron acciones semejantes a las de otras naciones —como cerrar fronteras temporalmente con países considerados de alto riesgo, la prohibición de reuniones de más de cien personas, recomendaciones para restringir la movilidad, etc.—, lo que caracterizó a la estrategia federal mexicana fue su apertura por buscar un entendimiento y compromiso de la gente y de los sectores empresariales para coadyuvar a la detención de la expansión del virus. Incluso en lo que se nombró como la “Jornada Nacional de Sana Distancia”,1 el gobierno, en sus distintas escalas (federal a municipal), optó por un consentimiento ciudadano más que por el uso de la fuerza pública. Y eso fue suficiente para que en menos de un trimestre se lograra, en términos generales, un cierto paro, sin la violencia institucional que caracterizó a otros países, donde se llegó a inundar las calles con policías para multar y perseguir a los ciudadanos que no cumplieran con un confinamiento estricto. Ahora bien, estas estrategias tienen fecha de caducidad, determinada por la capacidad de la economía de resistir la falta de movilidad.

			Es importante destacar que estas acciones se realizaron en el contexto de un sistema de gobierno mexicano con bastantes asuntos complejos. Por una parte, la gestión no estuvo exenta de ciertos problemas clásicos del “federalismo a la mexicana”, que la literatura ha señalado sistemáticamente, como son la falta de coordinación entre diferentes escalas de gobierno (Trujillo, Bravo & Romo, 2020; Cejudo y otros, 2020); la incoherencia y la desarticulación de las medidas, manifiestas en bloques de gobernadores estatales contra el Ejecutivo federal, o municipios en disputa contra el gobernador estatal (Cejudo & Gómez, 2020); la discrecionalidad y la opacidad —del 11 de marzo al 31 de julio de 2020, si bien en todos los estados se anunciaron 629 instrumentos, 36% de las medidas no contenía ningún tipo de información sobre la duración, monto o frecuencia de los apoyos; en “casi 40% no fue posible identificar la fuente de los recursos” y en 89% fue imposible conocer su presupuesto específico asignado (Cejudo y otros, 2020). En contraste, la difusión de políticas públicas por emulación entre estados con afinidad política ha resultado ser una forma de elaborar acciones públicas más efectivas (Olvera, 2020). También hubo esquemas novedosos para la financiación de instrumentos donde cada estado, al menos en un instrumento, recurrió a un esquema compartido de financiamiento en el que participó el sector privado (Lugo, 2020). Fue un panorama muy heterogéneo y complejo; un esfuerzo insólito donde todos los estados, unos más que otros (conamer, 2020), intentaron adecuar la regulación a la contingencia —al 4 de febrero de 2022, tan solo en la escala municipal hubo 4,809 regulaciones emitidas, con un total de 588 acciones únicamente en la Ciudad de México y 901 si se añaden las ejecutadas en el Estado de México.

			En los primeros dos trimestres de la pandemia todo lo anterior pareció converger hacia un aplanamiento de la curva de contagio medida. Por ejemplo, la medida R de contagio (Vargas, Vargas & Fromeneau, 2020) nos arroja una estimación del ritmo de reproducción del virus SARS-CoV-2 que, grosso modo, significa que cuando empezó la pandemia un enfermo de coronavirus contagiaba en promedio a 2.4 personas, mientras que con el paso del tiempo, en conjunto con el grado de intervención pública y social para disminuir el contacto, esta tendría que haber llegado a una magnitud cercana a cero —lo óptimo es alcanzar y mantener una tasa menor que 1—. Sin embargo, como se aprecia en la figura 2, a partir del mes de agosto la tasa de reproducción pasó a tener un comportamiento estacionario alrededor de 1. Esto resulta muy problemático porque indica que, aunque esté a un ritmo menor que al principio, la pandemia seguirá alcanzando más y más individuos porque ya hay una mayor cantidad de personas contagiadas que participan indirectamente en una expansión del virus con características aún menos controlables. Lo anterior se ve reflejado en las cifras de casos activos: la primera fase de la gestión de la pandemia desembocó en una expansión moderada en la curva de contagios que permitió que los hospitales no llegaran a puntos de saturación en los primeros meses; empero, en agosto comenzó un repunte en la pandemia que llevó al país —a finales de 2021 y principios de 2022— a un punto crítico en el grado de capacidad hospitalaria y de muertes por contagio.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Evolución de la tasa de contagio en México, 2020
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							Fuente: cálculos del laboratorio de análisis Conciencia Social, cuya metodología está descrita en R. M. Vargas Magaña et al. (2020).

						
					

				
			

			III. El largo plazo: entre el casi colapso del sistema hospitalario y el fin de las posibilidades de gobernar la pandemia

			Fue después de un año del inicio de la pandemia donde ya era posible entrever ciertas características de su reproducción en México y de los intentos de gobernarla. Una de ellas fue la identificación de que la Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm) era un territorio determinante por su centralidad como nodo (véase de Anda-Jáuregui, 2020); solo en estos 76 municipios se habían dado, hasta el 10 de enero de 2021, 32% de los casos confirmados y 26% de las defunciones del país, además de que probablemente una proporción de los del resto de los estados se debían a la importación por contagios relacionados con los flujos que surgen de esta zona metropolitana.

			No resulta sorpresivo que la tasa de contagio de la Zona Metropolitana del Valle de México tuviese un comportamiento similar a la del país: presenta igualmente una caída en los primeros trimestres y luego una fase estacionaria, sobre todo, a partir de agosto, cuando la Ciudad de México adoptó medidas menos restrictivas del confinamiento; entre ellas, la del paso a un “semáforo naranja”2 el 14 de agosto de 2020, con el objetivo de reactivar un conjunto más amplio de actividades económicas, lo que, por extensión, terminó aumentando el contacto social que, a su vez, incrementó la cantidad de personas contagiadas.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Evolución de la tasa de contagio en la Zona Metropolitana del Valle de México, 2020
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							Fuente: cálculos del laboratorio de análisis Conciencia Social, cuya metodología está descrita en R. M. Vargas Magaña et al. (2020).

						
					

				
			

			Como consecuencia de la relajación de las medidas de contención hubo un aumento de contagios que intentaron gobernar con una reimplementación del “semáforo rojo” en la ciudad y el Estado de México; sin embargo, esta medida se aplicó muy tarde y solo entre el 18 de diciembre y el 15 de febrero de 2021. Las tasas solo volverían a bajar después de ocho semanas de reimplementación del confinamiento. No pudieron evitar que la ocupación hospitalaria en la cdmx alcanzara su límite. Y solo después de confinar de nuevo lograron pasar de 86% (8 de enero) de ocupación hospitalaria a un 67% (12 de febrero). Para que tuviera efecto fue necesario además coordinarse entre estados: el paso de semáforo naranja a rojo y luego de rojo a naranja fue una medida tomada por la jefa de Gobierno y por el gobernador del Estado de México, en miras de una estrategia conjunta para controlar la pandemia en la Zona Metropolitana del Valle de México.

			En la figura 4 se hizo el ejercicio de ubicar geográficamente los casos sospechosos y confirmados por lugar de residencia, lo que arrojó una distribución concentrada en municipios muy específicos en tres zonas con alta incidencia. Como se aprecia, varios focos de contagios estaban o bien en municipios aledaños a las fronteras interestatales, o bien en el corazón del circuito económico de la ciudad, en el que hay perímetros donde hay más de 60 mil trabajos solo en un radio de 1.5 km (Montejano et al., 2015). El corolario de ello es que el control de la pandemia, al rebasar los límites administrativos, implicaba más y mejores políticas basadas no solo en las entidades estatales sino en la dinámica funcional de los municipios. La pandemia es un fenómeno que debe estudiarse y enfrentarse desde un enfoque de gobernanza metropolitana; un rubro que desde hace años se ha señalado en los estudios urbanos y en el que poco se ha avanzado dado los niveles de fragmentación y descoordinación entre los gobiernos estatales y municipales de la zmvm.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Distribución de casos activos de coronavirus por colonia (10 de enero)
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							Fuente: elaboración propia a partir de datos de sinave, en https://datos.cdmx.gob.mx/dataset/covid-19-sinave-ciudad-de-mexico-a-nivel-colonia

						
					

				
			

			No obstante, las lecciones no resultan obvias incluso aunque tengamos un diagnóstico de los contagios, ya que hubo muchas cuestiones económicas y sociales en disputa. Desde una perspectiva sanitaria, el inicio de un periodo menos restrictivo de medidas de confinamiento en agosto detuvo los avances en la contención del virus en una primera fase (lo que aquí hemos nombrado “etapa de mitigación”). De hecho, tanto la tasa de contagio como los casos activos, en el segundo semestre de 2020 empezaron a mostrar tendencias preocupantes: por un lado, los casos activos siguieron creciendo incluso a niveles mayores que los registrados en la etapa más restrictiva; por otro lado, la tasa de contagio osciló alrededor de 1, lo que significó que seguía extendiéndose el virus entre la población.

			Fue el resultado previsible de cuando se relajan las medidas de confinamiento, no solo por la densidad de la población sino por la dinámica económica. Hay evidencia empírica que ha demostrado que los flujos que se dan cotidianamente en la Zona Metropolitana del Valle de México conectan de manera intensiva la región central con el resto de los municipios aledaños: el contacto social es constante y numeroso (González, 2018), lo que aumenta la posibilidad de una expansión descontrolada de la cadena de contagios.

			En este punto de la pandemia también se tenía conocimiento de que la gestión del riesgo de este virus rebasaba rápidamente las fronteras administrativas: no se trataba ya de ubicar un potencial desastre y mitigar las posibles causas, en virtud de que el control de este virus es improbable; por eso la estrategia global fue instaurar un “gran apagón” de las economías (Barbosa, y otros, 2020), porque la única forma de reducir la propagación del SARS-CoV-2 fue “aislar” a los enfermos. Pero, al parecer, esto era insostenible económicamente para México o al menos esa fue la justificación más fuerte para relajar las medidas.

			Tal como se señaló en un inicio, la concepción del riesgo y su gestión han ido mutando de significado. Se pasó de una respuesta únicamente reactiva a corto plazo a una visión a largo plazo, que contempla varias etapas en la gestión del riesgo y que nos permite actuar desde la prevención y la mitigación antes de reaccionar ante la emergencia y el posterior recuento de los daños.

			Los grandes terremotos del siglo xx, especialmente el devastador sismo de 1985, dieron un “giro constructivista” a la concepción del riesgo que introduce la prevención en el seno de las discusiones. Esto significó que en México, y más aún en la Ciudad de México después del terremoto de 1985, se comenzó a institucionalizar una estrategia de prevención de desastres que ha dado espacio tanto para la elaboración de leyes —léase la Ley de Protección Civil— como para la preparación de una serie de fondos monetarios para proteger a la población en caso de desastres, y dar paso también a la transición de una “política reactiva” a una con un componente “preventivo”, donde “implícitamente se reconoce que los riesgos, y por ende los desastres, son generados, producidos, socialmente” (Puente, 2014; Alcántara-Ayala y otros, 2019).

			Este carácter integral de la concepción del riesgo, si bien está lejos de estar cristalizado, es un reflejo de que la sociedad mexicana se encuentra en el camino hacia la elaboración de una política integral del riesgo. Lo anterior está relacionado con la fundación del Sistema Nacional de Protección Civil (sinaproc), cuya función es la creación de estrategias para atender situaciones de emergencias. Las discusiones que se han dado en torno al sinaproc son altamente pertinentes para entender la situación actual, y esto es especialmente relevante si se consideran los principios de la Coordinación de la Gestión Integral del Riesgo de Desastres —que son la rendición de cuentas, la corresponsabilidad, eficiencia y equidad, la integralidad y la transversalidad—, ya que resultan ser elementos fundamentales de la agenda global para detener el coronavirus (Ravaillon, 2020). Si bien en México, al menos desde 1985, hay un esfuerzo, impulsado por la sociedad civil, de cambiar el ejercicio del poder y que quizá eso facilitó la primera etapa de la gestión de la pandemia, no obstante queda la pregunta de si esta estrategia era sostenible.

			Probablemente la respuesta sea “no”.

			La naturaleza económica de la Ciudad de México, como cualquier nodo dinámico del mundo, le impide mantener suspendidas las actividades comerciales sin ocasionar estragos sociales o fuertes presiones empresariales. Así, el 1 de junio de 2020, para todo el país, se definió como la fecha para dar inicio a una etapa indeterminada, a la que nombraron la “nueva normalidad”. Después de esta fecha, cada estado tomó sus propias medidas. Y cada entidad fue responsable de las implicaciones sociales de sus estrategias. El documento Plan gradual hacia la nueva normalidad de la Ciudad de México (Gobierno de la Ciudad de México, 2020), elaborado en conjunto por la Agencia Digital de Innovación Pública y el gobierno de la ciudad, definió a grandes rasgos el diagnóstico y lo que siguió. En él se estipuló que mientras no hubiera “una vacuna contra covid-19, o medicamento que mitigue los casos graves” debía “mantenerse [un] equilibrio entre la economía de las familias y la salud”.

			La definición del equilibrio entre salud y economía nunca resultó clara. Lo que si fue evidente es que el poco espacio que se había ganado con la construcción colectiva del riesgo pareció perderse entre las señales equívocas de las autoridades sanitarias y las medidas de reactivación económica; un resultado esperado si los habitantes reciben señales contradictorias. De alguna forma esto ya se percibía en las estadísticas de movilidad: desde el 1 de junio cuando se anunció la probable vuelta a las calles, varias colonias empezaron a relajar las medidas, lo que representó una bomba de tiempo porque los nuevos contagios se presentan hasta quince días después del contacto con un infectado. Lo anterior tuvo una connotación adicional de la que solo se puede inferir una cosa a partir de la figura 5: el aumento en la movilidad se había dado sobre todo en medios de transporte privado; sin embargo, con la apertura de nuevas actividades, tal como se trazó en el plan, se abrió la ventana para que trabajadores ubicados en estratos bajos de ingreso fueran proclives a contagiarse. Según Monroy-Gómez-Franco (2020), las actividades económicas que pueden realizarse desde casa son muy limitadas en México; los porcentajes más altos, en Nuevo León y en la Ciudad de México, apenas rebasan el tercio de la población ocupada, y en su mayoría se trata de población situada en estratos de ingresos altos. Por lo que la apertura implicó que las reducciones en las restricciones sanitarias fomentaran un retorno de cierto dinamismo económico y, por lo tanto, de interacciones sociales y físicas de los trabajadores más vulnerables.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Afluencia preliminar del transporte en la Ciudad de México, marzo de 2020-enero de 2021
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							(promedio móvil de siete días)

							Fuente: elaboración propia a partir de datos.cdmx.gob.mx

						
					

				
			

			A casi un año de distancia de que se estableció en la ciudad el semáforo naranja —que duró hasta diciembre de 2020—, se hizo evidente la relajación de las medidas de distanciamiento social ocasionada por la reapertura prematura de las actividades económicas y el desarrollo de las fiestas estacionales (como el festejo patrio o el día de muertos), y fue necesario retomar las medidas restrictivas, poniendo a la economía de la ciudad en una prueba de resistencia, durante la cual se registraron muchas muertes. Las festividades decembrinas, que dicho sea de paso representan una de las temporadas de mayor actividad económica, especialmente para el comercio, fueron la gota que derramó el vaso. La falta de distancia social dejó un enorme saldo de defunciones por covid-19.

			Esta postura ha sembrado críticas en múltiples direcciones contra la gestión que, en términos generales, provienen en su mayoría de análisis confinados a una sola disciplina o situados en una órbita normativa. Lo cierto es que aún hoy seguimos esperando respuestas de varias decisiones que se tomaron y que no resultaron muy claras, como fue la estrategia de desconfinamiento después de agosto de 2020, cuando se perdieron los avances obtenidos durante la mitigación.

			Para algunos autores, como Ángel Gurría, la estrategia de desconfinamiento debió basarse en el principio de que la salud o la economía son un falso dilema, con el fin de facilitar la reactivación de las actividades en cohabitación con el covid-19. Para ello la ocde recomendaba una aproximación por cuatro vías: “1) un programa de Pruebas, Identificación y Rastreo; 2) pruebas serológicas; 3) el incremento de la capacidad para enfrentar la pandemia, ahora y en un futuro; y 4) un levantamiento gradual de las restricciones, apoyado en los tres elementos anteriores” (Gurría, 2020). Sin embargo, en esas críticas no queda claro si había factibilidad para que la cdmx adoptara este plan.

			El largo plazo de la pandemia fue más sombrío de lo que se hubiese esperado de un país que pronto impulsó acciones de mitigación. Se tuvo a la Zona Metropolitana del Valle de México al borde del colapso del sistema hospitalario —con 92% y 82% de ocupación hospitalaria en la Ciudad de México y el Estado de México, respectivamente—. Al mismo tiempo, la ciudad simulaba mantenerse en un estado de máxima alerta, mientras un conjunto amplio —por lo que se infiere de las estadísticas de movilidad— tenía que movilizarse para cumplir con las diversas jornadas de trabajo.

			Lo anterior se tradujo en la aceleración de las tendencias de contagios y de defunciones que situaron a la Ciudad de México como un caso global de extrema gravedad.

			No obstante, tampoco resulta claro cuál hubiese sido un escenario alternativo. El gobierno local lleva décadas funcionando fragmentariamente, con finanzas poco sólidas que dependen de la recaudación fiscal —con alta proporción de sus egresos— y con una administración nueva que, aunque implementó muchas medidas novedosas, no pudo cambiar de forma sustantiva las viejas debilidades de una gran metrópoli, como lo es la Zona Metropolitana del Valle de México, con sus más de 20 millones de habitantes.

			En resumen, el largo plazo, en este sentido, no solo fue sombrío e incierto, sino que fue una suerte de volado, como se ha apuntado en los medios, en el que las familias de los estratos más bajos pusieron todo en juego y perdieron (Arceo et al., 2022; Monroy-Gómez, 2021). Sin programas de apoyos suficientes (entre ellos a las pymes), ni un aumento en la recaudación de impuestos de los que más tienen, ni un fortalecimiento de los sistemas de seguridad social y de salud, el regreso del apagón económico terminó por hundirnos en una crisis que podría ser aún más costosa que haber optado por una mayor intervención económica para proteger a la población. Se perdieron muchas vidas, pero se mantuvieron las finanzas sanas.

			IV. Reflexiones finales

			A casi dos años de su aparición, la pandemia mostró que la forma de entender la política y el acto de gobernar —tanto del Estado como de las ciudades— requieren nuevos instrumentos que sean suficientemente flexibles y extensivos para afrontar riesgos globales. Es un momento insólito para comparar diferentes trayectorias y circunstancias, desde China hasta América Latina; durante él se han testimoniado diferentes relatos trágicos. México, un país con muchos problemas de diseño e implementación dada la gran fragmentación del sistema político, fue solo otro campo de experimentación de distintos modelos de acción. En su heterogeneidad podemos encontrar casos como el de Jalisco cuya primera estrategia fue bastante rígida, e incluso devino en el asesinato de un ciudadano que no portaba cubrebocas en la vía pública.3 O casos como el de la Zona Metropolitana del Valle de México, en especial de la Ciudad de México, donde se elaboró un plan —que no consideró amplias medidas de control ni contempló la coerción— que cuando comenzaba a mostrar cierta contención se modificó por problemas económicos —o de visión a largo plazo—. En cualquier caso, la comparación por cifras de mortalidad resulta un ejercicio incompleto que se ha extendido, aunque sea francamente engañoso. Tal como se mostró, tanto en el país como en el Valle de México, se redujo la tasa de contagio en la primera fase de la pandemia. Si bien en un primer momento se había ralentizado la reproducción del virus, las circunstancias económicas y políticas fueron determinantes para dar un giro que terminó por conducir a la Ciudad de México hacia una de las peores crisis de salud en toda su historia, con un saldo muy grande de muertes.

			El presente ensayo busca señalar que justamente lo que le faltó a la Ciudad de México fue una visión a largo plazo, en la que se buscara implementar un plan en el que no se sacrificaran vidas ni economías familiares. Para ello el análisis se dividió en el corto y el largo plazo. En el corto plazo se resaltó que las medidas de contención fueron efectivas y lograron reducir los contagios. Sin embargo, en el largo plazo, cuando se determinó que las necesidades económicas apremiaban más que la salud —según el discurso gubernamental y el de algunos actores empresariales—, comenzó una etapa descontrolada de contagios que llevaron al casi colapso del sistema hospitalario.

			Sin embargo, a casi dos años de distancia, no queda suficientemente claro si otra estrategia hubiera sido factible. Son muchos años de inercias institucionales, en los que la Zona Metropolitana del Valle de México ha sido caracterizada como un “espacio ingobernable”, con una falta de coordinación entre dependencias, con fragmentación política, opacidad y arreglos contingentes. Son también muchos años en los que el municipio ha sido el orden de gobierno con menor capacidad institucional y quien tenía que resolver muchas cuestiones sanitarias y económicas durante la pandemia que superaban su infraestructura organizacional y recursos. Igualmente son muchos años de austeridad que se han traducido en sistemas públicos incapaces de absorber, como en otros países, la enfermedad simultánea de miles de ciudadanos o de apoyar económicamente a los trabajadores más vulnerables que no pudieron trasladar su actividad a casa o posponer su retorno al trabajo. Son finalmente muchas condicionantes estructurales que tendrán que estudiarse fuera de los análisis que se circunscriben a describir los cambios porcentuales de stocks de variables socioeconómicas o de indicadores de mortalidad.

			Quedan por esclarecer muchas decisiones y será una línea de investigación interesante aquella que busque las motivaciones que hay detrás de ciertas decisiones públicas. Necesitamos aprender por qué se descuidó el contagio en un momento tan crítico como lo fue agosto de 2020. Por ahora, a cada análisis comparativo habrá que exigirle comparaciones situadas en el contexto.

			En lo que se refiere a este ensayo se buscó aproximarse al tema a partir de una lente cuantitativa que midiera los avances de la gestión en términos de la tasa de contagio; otra teórica, centrada en la noción de riesgo como un constructo social y otra un tanto hemerográfica que diera cuenta del complejo ámbito de gobernar la “tercera metrópoli” más grande entre los países de la ocde. El balance general es gris. Quedan ciertas dudas no tanto de la estrategia sanitaria sino de su sostenibilidad, en ausencia de un programa económico integral que la impulsara, uno que volviera factible que los millones de personas que tenían que desplazarse pudiesen solucionar sus problemas materiales “quedándose en casa”.

			Finalmente, no hay una prospectiva clara. La crisis sanitaria en la zmvm en cierta medida se logró controlar después, pero por la llegada de las vacunas. Y ya no tanto por acciones de contención. Las vacunas sin duda fueron el resultado de acciones públicas, pero no excusan la falta de criterio y sensibilidad en el resto de las acciones. En algún momento, el balance de los gobiernos locales se inclinó más hacia simular que tenían controlada a la pandemia. Y construyeron una narrativa donde el cuidado era una cuestión exclusivamente de responsabilidad ciudadana —como sí las personas pudieran decidir si movilizarse o no al trabajo—. El resultado es que hoy la Ciudad de México es un espacio más desigual, en el que las familias de los estratos de ingreso más bajos perdieron más vidas y más recursos; mientras que el Estado y los gobiernos estatales mantuvieron un discurso basado en la austeridad fiscal, sin llevar a cabo ninguna reflexión y acción efectiva en torno a las consecuencias económicas y sociales de la pandemia y su forma de gestionarla. Probablemente la lección más importante y grave es que ni siquiera la Ciudad de México tuvo un plan integral a largo plazo. Aún hay tiempo, aunque parafraseando a Latour, esto solo fue una advertencia.
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						1 La Jornada Nacional de Sana Distancia fue un intento del gobierno federal para “reducir la actividad” por un periodo de cuatro semanas que se extendió a 69 días. En este lapso, además de las recomendaciones sanitarias de mantener la “sana distancia”, el lavado de manos, etc., lo más importante fue que se detuvieron todas las actividades “no esenciales” en conjunto con las actividades escolares.


						2 La coordinación federal de medidas de contención terminó en gran medida con el fin de la Jornada Nacional de Sana Distancia, con lo cual se dio paso a un sistema coordinado estatalmente. En este camino, la Ciudad de México, en conjunto con sus dependencias de gobierno y sus posibilidades infraestructurales, anunció un Plan gradual hacia la nueva normalidad en la Ciudad de México (2020), en el cual, entre otras cosas, explica que el “Semáforo epidemiológico de la Ciudad de México” estará en función principalmente de dos variables: la ocupación hospitalaria y la tendencia de los contagios, estableciendo rangos del nivel de riesgo que iban de verde a rojo. Las actividades económicas y sociales estarían en función de este color, donde el verde implicaría el mayor grado de apertura y el rojo la vuelta a medidas de restricción.


						3 El 11 de junio, el gobernador de Jalisco reculó en su discurso de seguridad y, en un intento por parar a la multitud que invadía las calles, cambió las reglas y anunció el inicio de la fase “Responsabilidad individual” donde “cada ciudadano tendrá que vigilar su comportamiento, ser consciente y hacerse responsable de su salud y la de sus familias” (Alfaro, 2020; citado en Herrera, 2020).


				

			
		

	
		
			La casa y la pandemia: el papel del refugio durante el covid-19

			Lucia Renata Moreno y Simón Cruz

			Resumen

			El presente ensayo analiza la efectividad de las casas como refugio físico y emocional durante la pandemia de covid-19 en la Ciudad de México. Se examinaron algunas de las condiciones económicas, políticas, sociales y culturales que influyen en el modo en que se vive la pandemia. Como premisa general se considera que una casa está sumamente condicionada por el exterior, por lo que es probable que la pandemia afecte de formas distintas a los hogares de una ciudad. Esta probabilidad aumenta cuando se toma en cuenta que, previo a la crisis sanitaria, la geografía de la Ciudad de México ya denunciaba condiciones desiguales entre sus habitantes y existían comportamientos que afectaban la estabilidad emocional en el interior de las casas. Con la llegada del covid-19 se agravaron muchos de estos problemas, ya que ciertas condiciones previas potenciaron los malestares de un confinamiento repentino. 

			El ensayo se enfoca en algunos temas que muestran efectos desiguales para los habitantes de la ciudad y la relación que tienen con la condición de refugio. Se usaron métodos cualitativos y cuantitativos, y fuentes como censos, bases de datos gubernamentales y notas periodísticas.

			Presentación

			El análisis realizado es propiamente original y se basa en datos recolectados por diferentes medios entre 2015 y 2021. Su objetivo es entender el papel como refugio que desempeñaron las casas de la Ciudad de México durante la pandemia de covid-19 del año 2020. El término casa, a lo largo del texto, se refiere a cualquier construcción que refugie físicamente a una o más personas, y no se limita a una tipología específica. Mientras que el término refugio alude simplemente al concepto de un lugar que brinda seguridad (no necesariamente una construcción humana).

			Para entender la situación de la Ciudad de México, se analizaron datos de las dieciséis alcaldías que la conforman y se utilizaron métodos cuantitativos y cualitativos. La parte cuantitativa sirvió para comparar cifras numéricas (previas y durante la pandemia) de las alcaldías. Se usó con la finalidad de encontrar las alcaldías con mayores índices de pobreza, conocer sus niveles de acceso a servicios básicos y calcular la tasa de letalidad del covid-19 por alcaldía. Los distintos testimonios constituyen el factor cualitativo del trabajo y contribuyen a elaborar un análisis más completo sobre las condiciones de la ciudad, así como sobre los fenómenos que se dieron en ella a partir del confinamiento. Por último, los datos se obtuvieron de una variedad de fuentes, incluidos censos y encuestas del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), bases de datos del gobierno de México, notas periodísticas y reportes gubernamentales. Las restricciones de movilidad y el estado de la pandemia en la Ciudad de México imposibilitaron recolectar testimonios en las calles de manera independiente (este ensayo fue escrito entre el 17 de noviembre de 2020 y el 4 de enero de 2021).

			Argumentación: refugio, casa y ciudad

			El refugio y la casa

			El refugio pretende ser un espacio que brinda protección del mundo natural además de ofrecer asilo físico y emocional. La existencia de este elemento define una relación única entre el ser humano y su entorno, ya que divide el mundo en dos partes igualmente importantes: el interno, un espacio moldeable y delimitado por los confines del refugio; y el externo, en donde abunda el peligro y la incertidumbre. Ambas caras, aunque aparentemente opuestas, están estrechamente relacionadas entre sí, de tal manera que existe una correspondencia directa entre lo que ocurre afuera y dentro.

			En este sentido, la casa, que intenta ser la materialización del concepto de refugio, está inevitablemente influida por el ambiente. Cambia dependiendo de su posición geográfica, exposición a los elementos, tipo de terreno, clima y demás condiciones provenientes del exterior. Además, no se limita a una sola estructura ni región: la casa puede ser una tienda de campaña, un iglú, una cabaña, un departamento, una autocaravana o demás clases de habitáculos. Puede estar hecha de metal, madera, tela, lodo o materiales importados provenientes del otro lado del mundo. Puede tener un habitante o cinco o veinte. Puede estar en un lugar que no es idílico para ella (como una zona de deslave, por ejemplo) o tener habitantes que vulneren la estabilidad emocional de los demás. La diversidad de formas, métodos constructivos, materiales y dimensiones posibles también es inmensa y, con el paso del tiempo, continúan apareciendo nuevos factores que influyen en ella: el precio, la calidad o la disponibilidad son algunos de ellos. Actualmente, ya no se trata de encontrar un refugio creado casi por azar de la naturaleza (como ocurría en los primeros días de la humanidad), sino de construir, comprar o rentar un inmueble de acuerdo con las posibilidades económicas del futuro habitante. Esto implica que no todas las personas gozan de acceso a una casa ya que es necesario tener un poder adquisitivo suficiente para hacerlo.

			Otro elemento que define la configuración y apariencia de las casas es el entorno humano. La tradición, sociedad y nivel socioeconómico, entre otros factores, se presentan como nuevos elementos externos que actúan directamente sobre los individuos que erigen, compran o habitan una casa. A su vez, la intencionalidad es un fenómeno que siempre se manifiesta gracias a que los actos de construir, decorar o renovar un espacio pueden ser métodos de expresión personal y colectiva. Permiten plasmar modos de habitar, afinidades individuales, tradiciones o perspectivas nunca antes vistas. Estas acciones no requieren una preparación académica, por lo que la presencia de un arquitecto no es imprescindible para que una casa se vuelva un medio de expresión. Muros pintados de un color en específico, la existencia o falta de vegetación, recuerdos colgados en la pared, fotos familiares, orden o desorden, suciedad, olores particulares, tipos de iluminación, estilo de mobiliario y su configuración: todas estas (y más) características suelen ser un reflejo de los propios habitantes. Al igual que las personas, cada casa es resultado de sus circunstancias y también de lo que se decida hacer a pesar, o más allá, de ellas. Entonces resultaría imposible idear un modelo universalmente idóneo de casa, ya que dependería de las preferencias del habitante y cada persona está formada de acciones, gustos y hábitos que resultan tan únicos como una huella dactilar.

			Aunque queda establecido que una casa puede variar enormemente, debe cumplir características muy específicas para poder ser considerada como una vivienda adecuada. Estos criterios, establecidos por las Naciones Unidas, son los siguientes: seguridad de tenencia, que implica protección legal de desalojamiento y otras amenazas; acceso y disponibilidad de servicios, materiales, facilidades e infraestructura; asequibilidad; habitabilidad, es decir que la vivienda garantice la seguridad física y ofrezca espacio adecuado; accesibilidad; ubicación, ya que es inadecuada si no permite acceso a oportunidades laborales, servicios de salud, etc.; y, finalmente, adecuación cultural (onu-Habitat, 2019). Tener acceso a una vivienda adecuada es un derecho humano bajo la Declaración Universal de Derechos Humanos (Organización de las Naciones Unidas, 1948).

			Comunidad y espacios de la casa

			Cuando una casa aloja a múltiples habitantes, el interior se segmenta y los espacios interiores se revalorizan con el fin de reflejar las relaciones de sus ocupantes. En consecuencia, hay espacios que están destinados al uso compartido y otros al particular. Este segundo grupo obtiene un profundo carácter personal que el individuo, y los demás habitantes, reconocen exclusivamente como suyo. Esto permite la creación de un “refugio dentro del refugio” que varía de casa en casa y de circunstancia en circunstancia: su tamaño, por ejemplo, puede ir desde una construcción independiente hasta un rincón en una habitación. Este espacio surge cuando se vuelve necesario un distanciamiento de las demás personas que habitan la casa y pone en evidencia otra cuestión de la cual a veces también es necesario protegerse: las relaciones humanas.

			Este problema, en parte resultado de una creciente población contra un área disponible cada vez más reducida en las ciudades, es algo que se agrava día con día. Es un fenómeno que representa un gran reto en la actualidad y obliga a las personas a vivir más cerca una de la otra, a veces sobrepoblando un mismo hogar. Este último caso se conoce como hacinamiento1 y puede tener implicaciones negativas en la salud y en el bienestar de los habitantes (United Nations Human Settlements Programme [onu-Habitat], 2020). Las investigaciones sugieren que reducir el hacinamiento también disminuye el estrés de los habitantes y mejora su salud (Pierse et al., 2016).

			Covid-19 frente al refugio, la casa y la ciudad

			La pandemia de SARS-CoV-2, o covid-19, es un ejemplo inequívoco de una fuerza que modifica la relación de la humanidad con el refugio y el exterior. En esta contingencia se ha encontrado que, ante la falta de medicamentos específicos y una vacuna, la forma más utilizada de combatir la propagación de la enfermedad es por medio de políticas de mitigación comunitaria. La mayoría de estas medidas, tanto en México como en el mundo, han incluido el confinamiento, un intento de mantener a la población en sus hogares y distanciada socialmente (Dunford et al., 2020) para minimizar la propagación del virus (Kaplan et al., 2020). Por consiguiente, la casa, como se le ha dicho a la población, es el lugar más seguro y donde es menos probable que se dé una infección por covid-19 (siempre y cuando la población se mantenga dentro de ella). Sin embargo, ante una inmensa variedad de tipos de vivienda y circunstancias, es necesario cuestionarse lo que ha provocado este nuevo modo de vida.

			Como sucede en las más grandes urbes del planeta, la Ciudad de México representa una congregación de diferentes tipos de personas, culturas, niveles socioeconómicos, contextos, geografías y modos de vivir. Esto significa que la pandemia no ha afectado del mismo modo a los habitantes de toda la ciudad. Es posible ver las diferentes dinámicas que han surgido y que finalmente señalan relaciones desiguales con el refugio y, por esto, hay preguntas que salen a relucir: ¿todas las casas en verdad son refugios? ¿En qué medida los efectos colaterales de la pandemia pueden reducir la efectividad del refugio? ¿Cómo cambia la efectividad del refugio entre las alcaldías de la ciudad?

			De este modo, lo que se pretende con este trabajo es entender cómo la pandemia ha afectado los hogares de la Ciudad de México.

			Ciudad de México: condiciones antes de la pandemia

			Precariedad de los habitáculos

			La Ciudad de México, también llamada cdmx, es la capital del país y acoge aproximadamente a nueve millones de personas en 1,495 km2 (inegi, 2016). Esto la convierte en la ciudad más densamente poblada de México. Dicha ciudad, dividida administrativamente en dieciséis alcaldías (Gobierno de la Ciudad de México, 2020c), presenta modos de vida distintos. De modo que pueden encontrarse alcaldías privilegiadas como la de Benito Juárez, que tiene el mayor índice de desarrollo humano del país, y otras, como Milpa Alta y Xochimilco, cuyos índices de pobreza son de 49% y 40%, respectivamente (Gatitos contra la desigualdad, 2020).

			Aunque en 2018 el 30% de la población de la capital se encontraba en situación de pobreza (Gatitos contra la desigualdad, 2020), solo es necesario consultar un mapa de la ciudad para ver la mala distribución de riqueza: las alcaldías con mayor porcentaje de población en situación de pobreza (Milpa Alta con 49.2%, Xochimilco con 40.5%, Tláhuac con 39.2%, Iztapalapa con 35.0% y Magdalena Contreras con 32.6%) son las más alejadas del centro de la ciudad (Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, 2015). También son las zonas con peor infraestructura, menor acceso a servicios (Castañeda, 2018) y deficiente equipamiento urbano, por lo que el precio de los inmuebles es menor (Ponce, 2017).

			La desigualdad también se refleja en los salarios y las posibilidades de obtener un hogar. En el año 2017, solo uno de cada diez trabajadores en la Ciudad de México ganaba más de 5 salarios mínimos (alrededor de 12,600 pesos mexicanos mensuales). En la capital, la renta promedio más baja es de 10,800 pesos y corresponde a la alcaldía de Azcapotzalco, mientras que la más cara está en la alcaldía de Miguel Hidalgo y es de 41,750 pesos (Milenio Digital, 2018). Por ello, 90% de la población ocupada tendría problemas si quisiera rentar una vivienda. De forma similar, se estima que solo uno de cada diez habitantes de la capital puede comprar una propiedad (Ortigoza, 2018).

			También existían disparidades en cuanto al acceso a servicios básicos como el agua y la electricidad, así como a la presencia de drenaje. Mientras que algunas casas consumen 800 litros de agua al día, otras solo 30 (Herrera, 2019) y otras más ni siquiera tienen acceso a este recurso elemental. Milpa Alta y Xochimilco, dos de las alcaldías con mayores índices de pobreza, también son las que, según datos de 2015, tenían menor acceso a agua. En Milpa Alta, 56.3% de los habitantes tenía acceso a agua entubada; en Xochimilco, 69.6%. Con esta falta de acceso a servicios básicos, las poblaciones de estas alcaldías por consiguiente no tienen acceso a una vivienda adecuada.

			Con 270,000 viviendas que no cuentan con agua entubada dentro de ellas, 155,945 sin techos de materiales adecuados y 10,859 aún con piso de tierra (Ponce, 2017), en la Ciudad de México hay miles de habitantes que viven en precariedad y no encuentran resguardo físico aun dentro de su propio hogar. Aunque en general la ciudad es, a nivel nacional, una de las entidades con mayor acceso a la electricidad, aún tiene tres comunidades que carecen de ella (Rodríguez, 2019). Estos datos significan que otros miles de mexicanos tampoco residen en viviendas adecuadas.

			Estas condiciones de precariedad fomentan el surgimiento de “autoconstrucciones” que presentan sus propias problemáticas, ya que son más susceptibles al derrumbe frente a un sismo comparadas con un hogar construido con asesoría de un arquitecto o ingeniero estructural (Amador, 2020). Muchos capitalinos, aparte o además de tener problemas estructurales con sus viviendas, también lidian con cuestiones legales: se reporta que 60% de los hogares de la ciudad son informales. Esto no solo resulta en condiciones de precariedad e inseguridad, sino que también implica problemas de acceso a servicios como agua y drenaje, así como complicaciones de desarrollo urbano y movilidad (Hernández, 2018). Los hogares sin servicios elementales suelen estar acompañados de condiciones adversas como la falta de higiene y posible infección por falta de desagüe. Con base en estas cifras, mínimo 60% de las viviendas de la capital no son adecuadas. Según el inegi (2016), en la Ciudad de México hay 2,601,323 viviendas particulares. Al aplicar el porcentaje de viviendas informales, resulta que por lo menos 1,560,793 de estas viviendas son inadecuadas según los criterios de las Naciones Unidas (onu-Habitat, 2019).

			Dinámica urbana

			Cabe destacar que la Ciudad de México es parte de un conjunto urbano mucho mayor que, en muchos sentidos, se comporta como un solo ente. La Zona Metropolitana del Valle de México es la verdadera urbe en su totalidad y no puede entenderse la cdmx sin su relación con este gran conjunto. Sin embargo, parece ser que su importancia destaca sobre la de sus vecinos, por ser un foco económico y político muy relevante. Esto, entre otros factores, es causa de un alto nivel de movilidad, tanto es así que en 2015, 8.2 millones de habitantes del Valle Metropolitano trabajaban en municipios distintos a los de su residencia y 3.1 millones de estudiantes también debían desplazarse fuera de su municipio para poder llegar a sus escuelas (Baca et al., 2020).

			El alto número de personas foráneas que diariamente laboran en la cdmx trae consigo una necesidad de vivienda, lo que genera centros periféricos densamente poblados situados fuera de territorio capitalino. Aquí ocurre una dinámica similar a la de las alcaldías no centralizadas de la cdmx: los precios de vivienda bajan y, junto con ellos, las condiciones urbanas.

			Desafortunadamente, la precariedad de dichas condiciones no es una problemática que se presente en solitario, debido a que acarrea consigo otra serie de complicaciones de corte social. La delincuencia, inseguridad, discriminación, violencia intrafamiliar y de género son problemáticas recurrentes a lo largo de la ciudad y son sintomáticas de múltiples factores que no necesariamente se relacionan con temas urbanos. De hecho, la configuración de una ciudad, barrio o casa puede ser reflejo de dichos problemas, pero también puede contribuir a potenciarlos o mitigarlos (dependiendo del caso). Por ejemplo, fenómenos como la relación entre una buena iluminación y la reducción de incidencia delictiva en las calles (Chaflin et al., 2019) muestran que la intervención urbana es capaz de atender algunos temas de seguridad. No obstante, cuando se trata de problemáticas sociales expresadas al interior de las casas, la situación puede complicarse. En consecuencia, surge la incógnita de hasta qué punto las casas logran cumplir con su papel de refugio con un enfoque emocional.

			Problemas al interior de la vivienda

			En algunas situaciones, la fisicalidad de la casa es insuficiente para proteger a sus habitantes, ya que el peligro no proviene del exterior y se gesta en las entrañas del mismo hogar. Entonces, queda en entredicho el asilo psicológico-afectivo que debería otorgar la vivienda.

			Una de estas situaciones, que lleva tiempo afectando a la sociedad mexicana, es la manifestación de la violencia de género que ya se ha convertido en crisis. En 2019 hubo 1,006 feminicidios (Kánter, 2020) en todo el territorio nacional, de los cuales 68 ocurrieron en la Ciudad de México (Corona, 2020). Además de los feminicidios, la violencia de género también se expresa como intimidación, agresión sexual, control económico, violencia emocional y física, entre otras acciones. De acuerdo con la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares realizada por el inegi (2017), de todas las mujeres en el país igual o mayores a 15 años 66.1% de ellas ha sufrido al menos una vez un incidente de este tipo. La Ciudad de México es el estado con mayor proporción de violencia hacia las mujeres (79.8%) seguido inmediatamente por el Estado de México (75.3%).

			Este tipo de violencia puede causar que para las víctimas la casa se asemeje más a un confinamiento con el agresor que a un refugio. En dichas situaciones, habitar la casa se complica y se reduce el espacio para la introspección y cobijo. Los “refugios dentro del refugio” cobran importancia al representar un breve descanso a la violencia, pero su protección es pasajera una vez que la casa se ve envuelta en dinámicas de este tipo. ¿Dónde esconderse si un miembro de la familia se torna violento? ¿Adónde acuden las niñas y niños cuando sus padres son los verdaderos agresores? Tal vez el baño otorgue un brevísimo descanso, o el dormitorio, pero no es una solución permanente. La casa y sus espacios internos son muy limitados a la hora de proteger a sus ocupantes de relaciones altamente perturbadas.

			El exterior como posible refugio

			En ciertos casos, el exterior puede ofrecer algo que la casa no: una distancia segura del agresor. Así, la relación con el mundo se altera, ya que ahora el exterior ofrece refugio de la violencia del interior. La escuela, el trabajo, el supermercado, los centros comerciales y el espacio público en general pueden volverse nuevos lugares dedicados a la introspección y el cobijo. Así, donde el refugio interno falla, el externo surge y puede llegar a sustituirlo. Desde luego, depende rotundamente de las circunstancias el grado en que se dé esta nueva dinámica y, por fortuna, muchas veces no es necesario que se dé un caso de violencia intrafamiliar para que el exterior se vuelva un refugio momentáneo fuera de casa. Los lugares dedicados al ocio, la recreación y la actividad deportiva son sitios que brindan asilo emocional a pesar de no ser espacios internos y no es necesario sufrir de violencia para disfrutarlos. Por ello la gran importancia del espacio público y las áreas verdes en las ciudades. No obstante, el acceso a este tipo de espacios también varía dependiendo de la zona en que un individuo se encuentre y está influido por temas de seguridad, aforo y calidad. No en todas las zonas de la ciudad es fácil acceder al espacio público, eso es un hecho, y de nuevo las zonas periféricas son las más afectadas. 

			Escenario antes de la pandemia

			Las disparidades en cuanto a calidad de vida entre las alcaldías de la Ciudad de México han causado que en sus poblaciones existan diversas maneras de vivir. Factores como los desiguales niveles de pobreza y el acceso a servicios básicos diferenciaron las experiencias de sus habitantes. En 2016, 34.4% de su población vivía sin recursos suficientes para cumplir sus necesidades básicas (Castañeda, 2018).

			Entonces, tomando en cuenta factores como el acceso a servicios básicos, la calidad de las construcciones, el desarrollo de las zonas, el nivel de pobreza y las situaciones de violencia, se concluye que, antes de la pandemia, las casas ubicadas en distintos puntos de la ciudad tenían maneras de vivir muy dispares y contextos diferenciados. Antes de la pandemia, la cdmx ya era una ciudad desigual y sus alcaldías presentaban problemáticas tan distintas que hacían vivir a la población en realidades opuestas.

			Ciudad de México: cambios durante la pandemia 

			Llegada de la pandemia y medidas para contenerla

			El 27 de febrero de 2020 se confirmó el primer caso de covid-19 en territorio mexicano (Suárez et al., 2020). Este virus, conocido por los efectos que había causado en Asia y Europa, ocasionó una crisis en los frentes sanitario, económico y social que afectaría a cada sector de la población de manera distinta.

			El 23 de marzo, a menos de un mes de la llegada del virus, el gobierno federal inició la Jornada Nacional de Sana Distancia (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2020). Dicho programa fue una campaña cuyo propósito era mitigar la propagación del covid-19 y consistía en cuatro puntos: suspender las actividades “no esenciales”,2 cancelar o reprogramar eventos masivos, alentar a la población a seguir protocolos de higiene y prevención (el lavado de manos, el saludo a distancia, el aislamiento en caso de enfermedad) y la protección de personas mayores (Redacción AN/GH, 2020).

			Paralelamente, la Ciudad de México también tomó medidas para combatir la epidemia y, el mismo mes, el gobierno capitalino comenzó la campaña Quédate en casa (Cruz, 2020). Su propósito era persuadir a la población de no salir de sus hogares para así disminuir la propagación del covid-19. Con eslóganes como “Quédate en casa, quédate vivo” y “Salva tantas vidas como un doctor desde casa” (López, 2020), la campaña señalaba que la casa era el lugar más seguro en medio de la pandemia y su creciente crisis.

			Contrario al maniobrar de otros países, el carácter de las medidas no era obligatorio para la población: no existía penalización alguna para quien decidiera salir de casa ni se requería de un permiso especial para hacerlo. Ricardo Cortés, director general de Promoción de la Salud de la Secretaría de Salud, declaró que en la Jornada Nacional de Sana Distancia se “[apelaba] a la responsabilidad social” para poder “aplanar la curva epidémica” (Enciso, 2020).

			Distribución de contagios y muertes por covid-19

			Las siguientes tablas muestran las cifras de contagios y muertes por covid-19 en las alcaldías de la ciudad, así como los porcentajes de la población de cada alcaldía que se contagiaron o murieron por el virus.
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			Efectos económicos de la pandemia

			Por desgracia, quedarse en casa no solo dependía de la responsabilidad social sino de la situación financiera: un estudio de la Cámara de Diputados señaló que la campaña era un “insulto” para los millones de mexicanos en situación de pobreza que debían salir a la calle para ganarse el sustento (Instituto Nacional de Migración, 2020). Por ello, quedarse en casa y protegerse de la pandemia era un privilegio que dependía de la situación económica de cada persona. Al mismo tiempo, el desempleo registró un alza a causa del cierre de actividades no esenciales y, por consiguiente, disminuyó el número de personas cuyas finanzas les permitían quedarse en casa. El frente económico, de por sí afectado, se deterioró rápidamente y los bolsillos de mucha gente se vieron mermados por esta crisis.

			A finales de 2019, 49% de la población económicamente activa (pea) de la Ciudad de México contaba con un empleo informal (inegi, 2020); es decir, casi la mitad de la pea ejercía un trabajo que no estaba reconocido legalmente. Para el primer trimestre de 2020, esta misma cifra fue de 47.1%. De marzo a abril de 2020, la cantidad de personas con empleo informal cayó de 31 millones a 20.7 por la suspensión de actividades (Redacción Animal Político, 2020). Ahora, según el inegi, las familias mexicanas necesitan, en promedio, 13,529 pesos mensuales para vivir y pagar los costos de su hogar (inegi, 2017). Como se señaló anteriormente, solo uno de cada diez trabajadores en la Ciudad de México gana más de 12,600 pesos mensuales. Esto quiere decir que, aun antes del alza del desempleo, por lo menos 90% de la población trabajadora enfrentaría problemas para solventar los gastos del hogar. Con la subida del desempleo, esta situación empeoró.

			Una vez concluida la Jornada Nacional de Sana Distancia en junio, el gobierno implementó un sistema de semáforo por regiones (Gobierno de la Ciudad de México, 2020a). Este tomaba en cuenta los contagios y la ocupación de los hospitales para dar a conocer el estado de la región y las medidas que se tomarían (Navarro, 2020). El sistema sigue en uso a la fecha de cierre de este ensayo y utiliza cuatro colores. El color rojo indica que, aparte de las actividades esenciales, solo estarán activas la minería, construcción y fabricación de transporte. El color naranja señala la reapertura de estaciones de transporte público y el reinicio de trámites vinculados a actividades económicas en operación; la reapertura de notarías y bufetes de abogados, así como de cines, teatros, restaurantes, hoteles y servicios religiosos con aforo reducido; la reanudación de la labor de los trabajadores del hogar; el reinicio de eventos deportivos sin público y del comercio de productos no esenciales en negocios con menos de 30 empleados. El amarillo apunta que todas las actividades esenciales y no esenciales pueden reactivarse con medidas de protección y seguridad sanitaria, así como vigilancia en espacios públicos. Finalmente, en la etapa verde se reanudan las actividades escolares y continúa la vigilancia en espacios públicos (Gobierno de la Ciudad de México, 2020a). Desde la implementación del sistema, el 5 de junio de 2020, hasta el fin de la elaboración de este ensayo, la Ciudad de México no ha estado en semáforo verde ni un solo día.

			Debido al cierre de un elevado número de comercios, la capital se hundió en una nueva dinámica económica. Con el sistema de semáforo, los espacios que congregaban una gran cantidad de gente continuaron con las puertas cerradas. Los centros deportivos, cines, tiendas departamentales, museos, parques temáticos, estadios y demás lugares que hospedaban actividades no esenciales desaparecieron del escenario urbano.

			Bajo este contexto, y con las campañas que insistían en no salir del hogar, la casa se alteró y obtuvo un nuevo rol. Como se dijo anteriormente, poder quedarse en casa es un privilegio, ya que implica tener los recursos suficientes para no tener que salir a trabajar. Aun con este privilegio, confinarse conllevó sus propios problemas: el confinamiento y el aislamiento social, sumados a la crisis económica y a la preocupación por el virus, tuvieron (y continúan teniendo) efectos negativos en la salud mental de miles de mexicanos (Instituto Mexicano del Seguro Social, 2020).

			Efectos en el interior de la casa

			Con el cierre de muchos espacios públicos y la implementación del distanciamiento social, la interacción entre personas que compartían una misma vivienda se volvió aún más importante (o incluso la única para algunas personas). Si el ámbito interior de una casa no provee un ambiente adecuado, las personas dentro de él se encuentran en una situación bastante desafortunada porque pelean en dos frentes: contra el mundo externo y, más preocupante aún, con el interno. Esto ocurrió con el hacinamiento, situación en la que 49.2% de la población capitalina pasó la cuarentena. El hacinamiento puede crear problemas de convivencia y de salud (Rodríguez, 2020), sobre todo en medio de una pandemia, ya que impide el aislamiento en caso de contagio y facilita la propagación del virus (El Financiero, 2020). También representa un factor de riesgo para la violencia intrafamiliar (Makinde et al., 2016), la cual, acompañada de la violencia de género, fue otra cuestión problemática para miles de mexicanos que se agravó con la pandemia. Antes de la crisis sanitaria, los feminicidas asesinaban a 10 mujeres al día en México. Con las medidas de prevención y el confinamiento, muchas mujeres ya no podían huir de sus agresores, aunque fuera temporalmente. Las Naciones Unidas denominaron a esta situación, en la que millones de mujeres debían confinarse con sus agresores y sufrir violencia, la “pandemia a la sombra” (Reina et al., 2020).

			Desde el inicio de las medidas de mitigación comunitaria, ambos tipos de violencia registraron un incremento en la capital y en el país. La Ciudad de México, con 9,124 casos, fue la entidad con la mayor cantidad de presuntos delitos familiares en el periodo de enero a abril de 2020; en ese último mes se hicieron, en promedio, más de 300 llamadas diarias al 911 relacionadas con violencia hacia las mujeres. En la Línea Mujer de la Ciudad de México también hubo un incremento de llamadas: aumentó 106% en mayo, 97% en abril y 80% en mayo. En una semana promedio de 2019, la Línea Mujer recibía aproximadamente 205 llamadas por violencia intrafamiliar, de género o ambas, y durante el confinamiento ascendieron a 426 (Reina et al., 2020). De forma paralela, los casos reportados de violencia intrafamiliar subieron 65% de mayo a agosto (Vega & Rangel, 2020). Tomando en cuenta que no todas las víctimas de violencia pueden denunciar, ya sea por dependencia económica, miedo a una represalia u otro motivo, probablemente el aumento de violencia fue mayor a estas cifras (Gómez & Sánchez, 2020).

			En dichas situaciones, la casa ya no es un refugio sino un sitio de continua convivencia con el agresor, por lo que muchas personas buscaron asilo en otra parte. Según reporta la Red Nacional de Refugios, en los primeros dos meses de confinamiento se atendieron a 6,978 mujeres y 18 niños, lo que significó un incremento de 77% en comparación con el mismo periodo en 2019.

			Según el Secretariado Ejecutivo de Seguridad Nacional, para el primer semestre de 2020, en la Ciudad de México se registró la tercera mayor cantidad de feminicidios a nivel nacional. De acuerdo con el Sistema Nacional de Seguridad Pública, las alcaldías capitalinas más peligrosas para las mujeres durante la pandemia han sido Iztapalapa, Cuauhtémoc y Gustavo A. Madero. Estas concentran 45% de las violaciones y los feminicidios de la ciudad, y también son las alcaldías con más carpetas abiertas de violencia intrafamiliar. La Magdalena Contreras, hasta el 22 de noviembre de 2020, fue la única alcaldía que no recibió denuncias por feminicidio durante la pandemia (Vega & Rangel, 2020).

			Otros sectores afectados

			La pandemia también aumentó la vulnerabilidad de la comunidad lgbtqi+. Este sector, que ha sido históricamente violentado y atacado, ya enfrentaba problemas como discriminación, rechazo familiar y agresión, los cuales se agudizaron con la llegada del covid-19. Las mujeres trans —quienes sufren tanto de violencia de género como de transfobia y que son uno de los grupos más vulnerables en la sociedad— padecieron problemas intrínsecos a sus identidades, ya que muchos albergues no las aceptaban. Ante la falta de acciones específicas gubernamentales, activistas y grupos colaboraron para erigir Casa Frida, un refugio lgbtqi+ con capacidad de 20 personas, que se mantiene gracias a donativos y al apoyo de asociaciones civiles (Nava, 2020). 

			Las personas lgbtqi+ seropositivas también se enfrentaron a panoramas muy difíciles, como explica Alfredo Olea de la organización Inspira Cambio:

			En la Jornada de Sana Distancia y de confinamiento, esas personas [lgbtqi+ que viven con vih] entran en ese grado de vulnerabilidad aún mayor. Es decir, tienen que resguardar sus expresiones de género, que inventarse excusas para salir por sus medicamentos antirretrovirales, entonces esas personas al estarse escondiendo, al esconder su identidad o su orientación sexual, empiezan a caer en depresión (Tzuc, 2020).

			A diferencia de los problemas de salud mental comentados anteriormente, los cuales surgen por elementos externos a la casa, estos son resultado de un ambiente nocivo en el interior de la misma. La negación de la identidad dentro de los hogares representa un serio problema, ya que impide la consagración de la casa como refugio emocional. Para los casos donde las personas son discriminadas por su orientación sexual o identidad de género, la confrontación con una cultura que desvaloriza la diversidad es algo de todos los días. Lo peor es que esta cultura se manifiesta en los comportamientos de quienes cohabitan en la casa, por lo que la persona atacada no puede refugiarse dentro de la misma. Así, la familia puede convertirse en el primer gran obstáculo para las personas que no son heterosexuales o cisgénero. Aunque no en todos los casos se discrimina a un miembro de la familia, es una situación que lamentablemente sigue ocurriendo con regularidad. Puede darse en cualquier sector social, pero cuando la discriminación se da en contextos marginados la situación se complica. No solo hay que luchar contra una cultura que no acepta las inclinaciones individuales, sino contra un entorno donde existen muchas deficiencias. La falta de recursos y el acceso a servicios son circunstancias relacionadas profundamente con relaciones sociales complicadas y a veces violentas, que finalmente terminan afectando el mundo interno.

			Distribución heterogénea de la enfermedad

			La desigualdad de condiciones en la ciudad era un problema que existía desde años atrás y la geografía era capaz de evidenciar la existencia de zonas privilegiadas y marginadas. Esto implica que haya escenarios con distintos impactos de covid-19, donde las demarcaciones con más déficit de servicios también son las más golpeadas a causa de la enfermedad. Así, el sur y oriente de la ciudad son las localidades con más contagios. Las veinte colonias con mayor número de casos activos se ubican en solo siete alcaldías, y catorce están reconocidas como pueblos o barrios originarios ubicados en, o cerca de, los contornos de la ciudad (Sistema Nacional de Vigilancia Epidemiológica, 2020). Esto conlleva un entorno desaventajado cuando se compara con las partes centralizadas de la ciudad y refleja problemas de segregación étnicos y culturales. La acción social denominada Apoyos Sociales para el Desarrollo de Pueblos, Barrios y Comunidades, en su diagnóstico sobre estos lugares, menciona:

			En la Ciudad de México, la población indígena, de pueblos y barrios originarios y comunidades indígenas residentes y sus integrantes viven en situación de discriminación estructural que se expresa en exclusión de la participación en los asuntos públicos, erosión cultural y en los mayores niveles de marginación y pobreza entre los distintos grupos de la población (Gobierno de la Ciudad de México, 2019).

			Este grado de desatención por parte del resto de la ciudad se relaciona directamente con los efectos del covid-19 ya que, lamentablemente, a muchos de estos barrios los unen antecedentes históricos de exclusión. A la par, la dinámica social dentro de estos sitios puede resistirse a la información proveniente del exterior y sus residentes dudan cuando la autoridad pretende ayudarles. “Que vengan y nos repartan cubrebocas, nos repartan caretas, nos den gel antibacterial. Que no nada más nos diga el gobierno que nos está ayudando”, declaró una de las habitantes de San José Zacatepec, el barrio que reportó más contagios el 23 de julio (Forbes Staff, 2020).

			Discusión de resultados

			Los resultados de esta investigación refuerzan la hipótesis de que la pandemia ha tenido un impacto desigual en la ciudad. Estos datos señalan una distribución inequitativa de efectos que corresponden en gran medida a las zonas en condición de vulnerabilidad previa a la contingencia sanitaria.

			Contagios y muertes por covid-19 en alcaldías

			Como se mencionó anteriormente, las alcaldías con mayores niveles de pobreza son Milpa Alta (49.2%), Xochimilco (40.5%), Tláhuac (39.2%), Iztapalapa (35.0%) y Magdalena Contreras (32.6%). Y las cinco alcaldías con los mayores porcentajes de contagios de covid-19, datos que se pueden ver en la tabla 2, fueron Xochimilco (0.927%), Tláhuac (0.852%), Azcapotzalco (0.823%) y Venustiano Carranza e Iztacalco (ambas con 0.766%). Estas cifras revelan que las cinco alcaldías más empobrecidas no fueron las que más contagios tuvieron. Solo Xochimilco y Tláhuac figuran en ambas listas. Aparte de ser dos de las alcaldías con mayores niveles de pobreza en la ciudad, también son la segunda y cuarta alcaldía con menor acceso al agua entubada (índices respectivos de 69.6% y 80.6%).

			En cuanto a los números de decesos, las cinco alcaldías con los mayores porcentajes de muertes por covid-19 fueron Azcapotzalco (0.270%), Iztacalco (0.233%), Gustavo A. Madero (0.224%), Venustiano Carranza y Cuauhtémoc (ambas 0.200%). En cuanto a las alcaldías con los mayores índices de letalidad, los porcentajes fueron los siguientes: Gustavo A. Madero, 36.018%; Azcapotzalco. 32.797%; Cuauhtémoc, 31.556%; Iztapalapa, 28.623%; y Venustiano Carranza, 26.062 por ciento.

			Las alcaldías de Azcapotzalco y Venustiano Carranza aparecen en las tres listas mientras que Gustavo A. Madero, Cuauhtémoc e Iztacalco en dos (las primeras dos figuraron en mayores porcentajes de muertes e índices de letalidad; e Iztacalco en mayores porcentajes de contagios y de muertes). Ninguna de estas alcaldías pertenece a las cinco más empobrecidas de la ciudad.

			Esto es un resultado inesperado ya que dichas alcaldías no encabezan las listas de pobreza y cuentan con mayor y mejor acceso a servicios. Por su parte, Milpa Alta, la alcaldía con casi cerca de la mitad de la población en situación de pobreza, no se encuentra en ninguna de estas tres listas. Se esperaba que hubiera sufrido más que otras alcaldías más ricas, ya que, aparte de su alto índice de pobreza, casi la mitad de su población no tiene acceso al agua. Xochimilco es la segunda alcaldía con mayor índice de pobreza (40.5%), Tláhuac e Iztapalapa ocupan el tercer y el cuarto lugar, respectivamente.

			Violencia

			En la Ciudad de México durante el mes de abril hubo un promedio de más de 300 llamadas diarias al 911 relacionadas con violencia hacia las mujeres, y con 9,124 casos la capital se posicionó como el estado con la mayor cantidad de presuntos delitos familiares entre enero y abril de 2020. A su vez, las llamadas realizadas a la Línea Mujer de la Ciudad de México también tuvieron un incremento de 106% en marzo, 97% en abril y 80% en mayo. Por lo que, mientras que en una semana promedio de 2019, la Línea Mujer recibía aproximadamente 205 llamadas por violencia intrafamiliar o de género, durante el confinamiento ascendió a 426.

			Además, la atención especializada para estos casos en refugios temporales también aumentó, ya que en los primeros dos meses de confinamiento se atendieron a 6,978 mujeres y 18 niños, lo que significó un incremento de 77% en comparación con el mismo periodo en 2019.

			Estos datos apuntan a una clara relación entre el confinamiento y el aumento de casos de violencia de género e intrafamiliar. Dichos resultados son consistentes con lo esperado debido a que existía un gran nivel de violencia previo a la pandemia, y el confinamiento implica un mayor contacto con los agresores, por lo que aumenta la frecuencia de casos.

			Limitantes

			En virtud de que la pandemia de covid-19 es un fenómeno reciente, no fue posible encontrar todos los datos deseados. De igual forma, fue necesario utilizar información, como la del censo de 2015, por ser la única disponible, aunque estuviera alejada de la situación inmediata. Por esta razón, algunos resultados podrían cambiar con el uso de datos actualizados.

			A su vez, al ser esta la primera pandemia de covid-19, no existía información previa de contagios y muertes que pudiera servir para referenciarse y comparar acciones o consecuencias. La pandemia es un fenómeno que continúa avanzando y probablemente se extienda algunos meses más después de haber sido escrito este ensayo. Esta es la razón por la que algunos datos todavía no existieran y que hubiera una falta de investigaciones y respuestas sobre ciertos efectos inherentes.

			Otra limitación que se presentó durante la elaboración de este ensayo fue la dependencia de fuentes con autoría ajena. Las condiciones sanitarias no permitieron realizar entrevistas presenciales ni visitar las distintas alcaldías para hacer una recopilación más específica de datos.

			Finalmente, el ensayo no cuenta con la cifra de personas en situación de calle en la Ciudad de México. Esta información no se encontraba recopilada ni disponible, por lo que el análisis no pudo lograr un estudio más completo de los refugios y viviendas de la ciudad.

			Conclusiones

			Las condiciones previas a la pandemia establecían zonas desiguales en cuanto al acceso a bienes, servicios y al nivel de calidad de vida en general y, por consiguiente, a la capacidad para afrontar la nueva crisis. De manera que las medidas tomadas por el gobierno mexicano no debieron ser homogéneas, sino enfocadas en las necesidades y los problemas particulares de cada zona.

			Como se estipuló previamente, 60% de los hogares de la ciudad eran informales antes de la pandemia, por lo que un porcentaje considerable de la población no tenía acceso a una vivienda adecuada, y quedarse en casa no era necesariamente sinónimo de seguridad. De este modo, campañas como la de Quédate en casa no funcionan de forma universal puesto que no consideran las particularidades de cada lugar y actuar conforme a ellas.

			Crear un plan con acciones específicas por alcaldía debería incluir datos sobre la población tales como su acceso a servicios básicos (teniendo presente que algunas zonas no tienen acceso al agua, elemento esencial cuando lavarse las manos se vuelve elemental para la salud) y nivel de ingresos.

			La población de una zona adinerada —con mayor acceso a servicios básicos y a Internet— probablemente mantenerse en el hogar más fácilmente; sin embargo, es posible que los habitantes de las alcaldías más empobrecidas no puedan hacer lo mismo. El hecho de que la estrategia esté homogeneizada perjudica a la población más vulnerable que aún debe salir a trabajar: cuando 49% de la población tiene empleo informal, salir de casa es necesario para poder obtener ingresos y subsistir. No es una cuestión de responsabilidad social, sino de supervivencia.

			Las consecuencias de la pandemia en temas económicos, sociales y de salud pusieron a prueba la condición de refugio de los hogares capitalinos y crearon un escenario en el cual el refugio se volvió aún más significativo en la vida de sus ocupantes.

			Al parecer, durante esta crisis un gran porcentaje de hogares en la Ciudad de México perdió su condición de refugio. Esto fue originado principalmente por el tema de salud, aunque también fue potenciado por las medidas generalizadas que se enfocaron en reducir los contagios sin tomar en cuenta los contextos socioeconómicos.

			Propuestas de políticas públicas basadas en lo observado

			Al enfrentar el gobierno una situación en la que el covid-19 ha golpeado la economía de personas en situación de pobreza, una alternativa que podría tomar es la de otorgar subsidios. Hasta la fecha de cierre de este ensayo, no ha habido una política que apoye específicamente a este estrato de la población, pero su implementación podría ser similar al plan federal que ha puesto en marcha Brasil, el cual consiste en un apoyo mensual de 115 dólares otorgado a trabajadores informales, a microempresas y a madres solteras (quienes reciben el doble). Aunque es imposible imitar un plan económico sin adecuarlo a la realidad mexicana, Brasil es un país que, como el nuestro, registra altos índices de pobreza y trabajo informal, por lo que este subsidio causó una reducción en la pobreza extrema. Sin embargo, no es una solución a largo plazo, ya que es muy costosa (Coletta, 2020) y la complejidad de adaptarla a México rebasa los límites de este ensayo.

			Una solución más profunda requiere la integración de diferentes frentes de trabajo cuyo fin sea combatir la desigualdad y con esto mitigar los daños que las poblaciones vulnerables han tenido que padecer durante esta crisis. Lo que este trabajo demuestra es que las malas condiciones de vida (escala urbana, económica y social) traen consigo graves consecuencias en escenarios de crisis. De este modo, cuando se reducen las malas condiciones de vida se está más preparado para afrontar contingencias emergentes. En el caso de la Ciudad de México hay soluciones urbanas que pueden contribuir enormemente a reducir las condiciones de precariedad en los hogares más alejados del centro del país. Pueden mejorar y hacer más accesible la conectividad entre las zonas marginadas y el resto de la ciudad; aumentar el porcentaje de espacios públicos y su seguridad; instalar sistemas de recolección de agua de lluvia y energía solar; mejorar la calidad de los servicios públicos en zonas marginadas (tales como hospitales, escuelas y otros) e impulsar programas de vivienda social.

			Sin embargo, se reconoce que las soluciones urbanas no son suficientes para remediar ciertos problemas como la violencia intrafamiliar, de género, el racismo, la homofobia o la transfobia. Muchas de estas problemáticas tienen raíces estructurales y profundas que van más allá de las acciones urbanas. En estos casos, compete al sector social atender sus causas para así ver reflejados modos de vida más saludables en el interior de los hogares.
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						1 Según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, el hacinamiento ocurre cuando hay menos de un cuarto disponible por pareja; por cada persona soltera de 18 años o mayor; por cada par de personas del mismo género que tienen entre 12 y 17 años; por cada persona soltera entre 12 y 17 no incluida anteriormente; y por cada par de niños que tengan menos de 12 años (ocde, 2021). 


						2 Las actividades esenciales, según estipuló el Gobierno de la Ciudad de México (2020b), son las siguientes: actividades relacionadas con atención de la salud; manufacturas; construcción; telecomunicaciones; producción y venta de alimentos y abarrotes; venta de alimentos preparados (únicamente servicio para llevar o entrega a domicilio); producción y venta de medicamentos y material de curación; bancos; servicios de hospedaje; servicios públicos (seguridad, agua, obra pública, tributarios y los necesarios para la operación); cadena de servicios y proveedurías para sectores esenciales.


				

			
		

	
		
			La pandemia de covid-19: incidencia de las emociones en la conceptualización del espacio y del tiempo

			Baruch Peralta

			Resumen

			las emociones inciden en los valores epistémicos con los que evaluamos el mundo; las emociones, bajo ciertas condiciones, se especifican como emociones grupales, las cuales pueden brindar apoyo para lograr un entendimiento grupal y tener consecuencias positivas o negativas. A lo largo de la pandemia del SARS-CoV-2 se ha podido apreciar cómo las emociones desempeñan un papel primordial no solo a nivel individual, sino también colectivo. Dentro de este marco global que se ha generado en torno a la pandemia, las emociones han contribuido a modificar la manera en que se percibe el tiempo y el espacio, debido a que, por un lado, se modifican las rutinas y se reconceptualiza el tiempo de trabajo y el tiempo de ocio, y, por otro lado, se accede a información acerca de lo que ocurre en otras partes del mundo, y también se plantea una urgencia de permanecer en un lugar específico.

			Palabras clave: emociones, espacio, tiempo, información, permanencia.

			Introducción

			La imagen de la ciudad evoca la manera en que nos relacionamos con el mundo. A través de su arquitectura y el arte con los que la habitamos, se representan las diversas formas en que se estructuran nuestras ideas. Estas ideas, nuestra concepción del mundo, definen a la ciudad. Sin embargo, las ideas también son influidas por el entorno, por lo que la ciudad configura al individuo: se determina la persona que vive en la ciudad. En Soft City, Jonathan Raban afirma:

			Para mejor o para peor, [la ciudad] lo invita a rehacerla, a definir una forma en la que usted pueda vivir. Usted también. Decida quién es usted y la ciudad volverá a asumir una forma determinada a su alrededor […]. Las ciudades […] son plásticas por naturaleza, las configuramos en nuestras imágenes: ellas, a su vez, nos moldean en virtud de la resistencia que ofrecen cuando tratamos de imponerles nuestras formas personales (citado en Harvey, 1998: 18).

			La ciudad, en otras palabras, es la representación de nuestra experiencia del espacio y el tiempo. Esta representación, sin embargo, se encuentra modificada y determinada, en sentido estricto, por los procesos sociales del capitalismo. En condiciones normales, los procesos se llevan a cabo a través de dos tipos de instrumentos reguladores, los incitativos y los prescriptivos. Los primeros son el dinero, la seguridad, el prestigio y el poder vinculados a las funciones dentro de una graduación jerárquica; los segundos obligan a los individuos a asumir ciertas conductas funcionales por medio de sanciones específicas (Gorz, 1991: 55). Estos reguladores reflejan el privilegio de poder que algunos tienen sobre otros, puesto que es a través de ellos que se puede comprar el tiempo de trabajo y de servicios, y, más aún, los tiempos de ocio. Del mismo modo, impulsan a que el capitalismo produzca y busque configuraciones geográficas.

			Sin embargo, ¿qué ocurre cuando estos procesos se ven enfrentados a casos críticos como lo sería la pandemia de un virus? ¿Nuestra experiencia del espacio y del tiempo se vería modificada? A finales de 2019, en la ciudad de Wuhan, China, se notifica de la existencia de un nuevo virus, el coronavirus SARS-CoV-2. En cuestión de días, en esa misma ciudad, el número de contagios crece rápida y exponencialmente. Poco tiempo después comienzan a aparecer casos en distintos lugares del mundo, haciendo aún más evidente cómo se han difuminado las fronteras comunes del espacio y el tiempo a través de las comunicaciones. El número de decesos y de infectados crece, y las medidas de los gobiernos se aplican por medio de una toma de control del espacio. Se prohíbe la salida a las calles, se cierran espacios públicos; se afectan las interacciones con las otras personas y con el propio cuerpo. Escribe Slavoj Žižek:

			podemos esperar que las epidemias virales afecten nuestras interacciones más elementales con otras personas y objetos que nos rodean, incluidos nuestros propios cuerpos; evite tocar cosas que puedan estar (invisiblemente) sucias, no toque los ganchos, no se siente en asientos de inodoros o bancos públicos, evite abrazar a las personas o estrechar sus manos. Incluso podríamos ser más cuidadosos con los gestos espontáneos: no te toques la nariz ni te frotes los ojos (aspo, 2020: 25-26).

			Para mantener los procesos sociales del capitalismo se impulsan el home office, clases en línea o en canales de televisión abierta. A nivel individual, se comienzan a presentar, en una buena parte de la población, problemas relacionados con cuestiones psicológicas. Debido a la inmediatez de la información y del conocimiento de investigaciones realizadas al respecto, también se permea una gama de emociones, que van desde el miedo y el pánico hasta una forma de esperanza y calma.

			A lo largo de este ensayo intento defender la tesis de que las emociones modifican nuestra concepción del espacio y del tiempo; y su inversa, esto es, que la concepción que uno tiene del espacio y del tiempo influye en la manera en que percibimos las cosas y, por ende, afecta también nuestras emociones. Una de las razones por las cuales me centro en estos elementos es que, por un lado, con respecto al tiempo, las condiciones que se establecieron a través del confinamiento marcaron ciertas modificaciones a diferentes niveles temporales, esto es, se vieron alterados los tiempos de trabajo, los tiempos de ocio, los tiempos familiares, entre otros que abordo más adelante. Por otro lado, revisar y comparar la literatura en la cual se habían previsto ciertas condiciones dadas por la globalización, muestra cómo el confinamiento hizo que se redefiniera dicha concepción y, por tanto, que los espacios se vean modificados.

			Para sostener esta tesis presento, en un primer momento, algunos de los pensamientos y planteamientos teóricos que se han dado en torno a la pandemia, demostrando cómo la mayoría de ellos introduce el problema de las emociones. En un segundo momento, plantearé algunos de los elementos básicos que tienen las emociones para explicar por qué estas pueden incidir, por un lado, en la manera en que concebimos las cosas, esto es, qué implicaciones tienen en nuestra concepción del espacio y del tiempo, y, por otro lado, cómo estas pueden verse influidas por la situación en cuestión. Por último, plantearé el problema sobre la concepción del tiempo y del espacio, concluyendo cómo pueden verse modificadas debido a las emociones que nos suscitan y, por ende, cómo pueden cambiar nuestra concepción del mundo, de tal manera que se pueda hablar de una “nueva normalidad” después de un fenómeno como el de la pandemia.

			Tiempo de pandemia

			El inicio de la expansión del virus SARS-CoV-2 alrededor del globo terráqueo trajo consigo diversas posturas al respecto. Algunas más excéntricas que otras. Debido al poco conocimiento en torno a lo que podía ocasionar, a cómo se manifestaba, si era posible o no su control, las medidas que tomaron los países variaron dependiendo tanto de su poder económico como del escepticismo por parte de los representantes de cada gobierno. China, por dar un ejemplo, impuso control absoluto sobre la población; el gobierno tenía previsto cada uno de los movimientos de los ciudadanos; mediante el uso de la tecnología se podía acceder a información inmediata acerca de dónde se encontraba una persona infectada; en todos los lugares se había implementado el uso de cámaras térmicas para identificar si alguien podría estar infectado, debido a que uno de los síntomas era la fiebre.

			En otros países, como en Italia, donde fue una de las zonas más afectadas, se declaró también un estado de excepción. Giorgio Agamben preguntaba al inicio de la epidemia en este país: “¿por qué los medios de comunicación y las autoridades se esfuerzan por difundir un clima de pánico, provocando un verdadero estado de excepción, con graves limitaciones de los movimientos y una suspensión del funcionamiento normal de las condiciones de vida y de trabajo en regiones enteras?” (aspo, 2020: 18).1 El pánico generado creció rotundamente dada la ignorancia científica, esto es, la falta de datos con respecto a las repercusiones de la pandemia, así como de posibles tratamientos. Berardi narró también una situación particular: se preparaba para una cena cuando recibió una llamada en la que una persona cercana estaba siendo atendida para realizarle el análisis que informa si era portadora o no del virus; su pensamiento se vio dividido en dos: por un lado, si no cancelaba su cena, él podría ser un portador físico del virus y, posiblemente, podría contagiar a su hermano; si cancelaba, él mismo se ponía en la posición de ser “un huésped psíquico, es decir, de propagar el virus del miedo, el virus del aislamiento” (aspo, 2020: 49).2

			Sin embargo, las emociones como el miedo y el pánico no solo se experimentaron a escala individual. A nivel económico y financiero, los países se vieron obligados a tomar medidas preventivas para evitar grandes afectaciones o posibles recesiones en el país; el gran problema, tal y como señala Berardi, es que “en el cadáver del Capital estábamos obligados a la sobreestimulación, a la aceleración constante, a la competencia generalizada y a la sobreexplotación con salarios decrecientes. Ahora el virus desinfla la burbuja de aceleración” (aspo, 2020: 41). En palabras de David Harvey:

			Las líneas aéreas están cerca de la bancarrota, los hoteles están vacíos, y es inminente el desempleo masivo en los sectores de alojamiento. No es buena idea comer fuera y han cerrado en muchos lugares restaurantes y bares. Hasta la comida para llevar parece entrañar riesgos. Al vasto ejército de trabajadores de la economía “de pequeños encargos” [“gig economy”] o de otras formas de trabajo precario lo están poniendo en la calle sin medios visibles de sustento. Se cancelan actos tales como festivales culturales, campeonatos de fútbol y baloncesto, conciertos, congresos de negocios y profesionales, y hasta reuniones políticas con fines electorales. Se han clausurado esas formas de consumismo de “actividades”. Los ingresos de los gobiernos locales se han ido por el agujero. Y están cerrando universidades y colegios (aspo, 2020: 90-91).

			Las condiciones del capitalismo, sin embargo, establecen un alto nivel de desigualdad en la población; tal y como señalan Harvey, Butler, y Berardi, las reglas del confinamiento solo pueden ser acatadas plenamente por unos cuantos, pues ¿quién se puede quedar en casa trabajando y quién no?; algunos obreros de las industrias tienen que seguir trabajando, sin las protecciones ni medidas necesarias para proteger su salud. Algunas otras personas ven reducidos sus salarios e incluso son despedidas.

			Las condiciones que ha impuesto el capitalismo configuraron una manera de experimentar el espacio y el tiempo de tal modo que no se preveía una situación como esta pandemia. Parece que este acontecimiento puede generar las condiciones para modificar esas concepciones preestablecidas; como diría Berardi: “podríamos salir de esta situación imaginando una posibilidad que hasta ayer parecía impensable: redistribución del ingreso, reducción del tiempo de trabajo. Igualdad, frugalidad, abandono del paradigma del crecimiento, inversión de energías sociales en investigación, en educación, en salud” (aspo, 2020: 54). Y esta situación podría ser posible también gracias a la manera en la que las emociones influyen en esta toma de decisiones, tal y como señalo más adelante.

			La inteligencia de las emociones

			La influencia de las emociones en las acciones que se llevan a cabo día con día se vio por mucho tiempo de una manera negativa. Se creía, e incluso actualmente se sigue pensando, que las emociones cegaban al individuo y que cualquier toma de decisiones o cualquier acción influida por ellas no mostraba sino un pensamiento irracional. Sin embargo, los actuales defensores de estas han ido despejando este camino. Las emociones se caracterizan principalmente por tener un elemento cognitivo y un fisiológico. Cuando uno siente temor, por ejemplo, la manifestación física puede darse a través de una acción intencional como lo sería el correr, o incluso lo contrario, encontrarse en un estado de shock, quizá con el cuerpo tembloroso y sudando. Visto este mismo ejemplo desde un planteamiento cognitivo, el miedo se manifiesta con la creencia o con un juicio de valor de que el objeto al que se le teme puede ocasionar algún daño. Ambos componentes, lejos de ser irracionales, pueden verse, o bien como un mecanismo de defensa, o bien como un juicio que contiene pautas, buenas y malas, para las acciones del individuo. Si bien ambos componentes son importantes, en este ensayo me enfocaré en explicar brevemente el aspecto cognitivo, que nos ayudará a comprender cómo las emociones influyen en nuestro cambio de concepción del tiempo y del espacio.

			Las emociones son evaluaciones o juicios de valor que contienen tres elementos básicos. En primer lugar, engloban una evaluación, o una valoración cognitiva, con la que se puede emitir un juicio de que algo es bueno o malo, verdadero o falso con respecto a las elecciones tomadas por el individuo. En segundo lugar, forman parte del contenido acerca de los objetivos y proyectos importantes del individuo; piénsese rápidamente, por ejemplo, en que una carrera elegida no solo está basada en cuánto va a ganar al llevar a cabo su profesión, sino también qué tanto placer o disgusto le causa la misma, esto es, qué emoción le provoca. En tercer lugar, contiene la idea acerca de la relevancia que tienen los objetos externos en cuanto que son elementos dentro del esquema de los objetivos propios, esto es, qué tanto el objeto obstaculiza o beneficia mis objetivos; si los perjudica uno puede sentir temor, ira o tristeza; si los beneficia, uno puede sentir alegría o alivio. Las emociones, por ende, combinan estos tres elementos acerca del mundo y, con ello el individuo registra cómo son las cosas con relación a los elementos externos que se consideran relevantes para su bienestar (Nussbaum, 2008: 24).

			Si bien las emociones, como se dijo anteriormente, no se agotan en estos elementos, el resto de los elementos se puede enlistar del siguiente modo. Una reacción emocional se caracteriza por tener:
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							Una experiencia perceptual
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							Algún deseo de cuidado, atención, o preocupación, en virtud de que la respuesta tiene sentido con el caso concerniente (Brady, 2016: 2-3).

						
					

				
			

			Las emociones, pues, son elementos cognitivos que nos muestran la vulnerabilidad que tiene un individuo ante acontecimientos que no puede controlar; no son imparciales, puesto que se centran en los objetivos y proyectos del individuo que las siente, pero pueden también conllevar una percepción tanto acertada como errónea acerca del objeto en cuestión; de ahí que, ante un mismo objeto, una persona pueda sentir ira o pena, ya sea porque la intención ante ese objeto haya cambiado, ya sea porque obtuvo mayor información que hizo reevaluar esa emoción.

			Dentro de este marco, las emociones también pueden distinguirse entre emociones “de fondo” y “de situación”; dicha distinción depende de la duración e incluso de la intensidad. El miedo a la muerte, por ejemplo, en un principio puede ser situacional, de una gran intensidad, pero con duraciones relativas; sin embargo, el miedo a la muerte puede pasar a ser de fondo, en cuanto que el miedo persiste en situaciones de distinto tipo.

			Las emociones, por ende, son formas en las que el mundo se evalúa con relación a los proyectos de uno mismo y de la relación del yo, con su entorno. En palabras de Nussbaum:

			Una taxonomía de emociones es así una taxonomía de proyectos de una criatura en relación con los eventos y la situación temporal propios de su medio. Tomadas en su conjunto, las emociones de una criatura resumen el modo en que ella se figura su propia identidad en el mundo, el sentido de lo que su individualidad y de lo que es capital para su individualidad (Nussbaum, 2008: 133).

			Y continúa:

			Las emociones deben clasificarse 1) mediante la referencia temporal —relación con un estado de cosas, evento o acción pasado, presente o futuro—; 2) mediante la distinción yo-otro —uno aprecia los eventos como buenos/malos para uno mismo y también como buenos/malos para los otros—; y sobre todo 3) mediante la distinción bueno-malo (Nussbaum, 2008: 133).

			Sobre la concepción del tiempo y el espacio

			Tal y como se mencionó al inicio de este ensayo, las condiciones del capitalismo han tenido repercusiones en distintos niveles del modo de vivir de las personas. La aceleración en los procesos de producción hizo que las formas de vida también se vieran aceleradas. Con respecto al ámbito cultural, por ejemplo, se buscaba captar lo eterno e inmutable de las cosas por medio de la arquitectura, la pintura, y las artes en general; sin embargo, esta búsqueda se veía a través de un “llevar a cabo” de una manera efímera, acelerada, caótica. La aceleración de la forma de vida modificó, por supuesto, la percepción del mundo por parte del individuo. En palabras de Harvey:

			La imagen, la aparición, el espectáculo pueden experimentarse con una intensidad (júbilo o terror) que solo es posible porque se los concibe como presentes puros y desvinculados en el tiempo […] La inmediatez de los acontecimientos, el sensacionalismo del espectáculo (político, científico, militar, así como los del entretenimiento) se convierten en la materia con la que está forjada la conciencia (Harvey, 1998: 72).

			Los procesos materiales, pues, asignan nuevos significados a la concepción del espacio y al tiempo, y conforme los primeros van evolucionando, los segundos también, pues es a través de las prácticas y los procesos materiales que se cambia la reproducción de la vida social. Nos dice Harvey que “nuestra representación del espacio y el tiempo en la teoría importa porque afecta a la forma en que interpretamos el mundo y actuamos en él, y por la forma en que los otros lo interpretan y actúan en él (Harvey, 1998: 229).

			Con respecto al ámbito estrictamente temporal, las modificaciones que se dieron en torno a él se debieron a la aceleración para la adquisición y producción de bienes. Estos últimos pueden ser vistos también a través del hecho de que los bienes producidos pueden ser de un carácter duradero, como lo serían electrodomésticos o herramientas que podrían reutilizarse, o efímeros, como podría ser, por ejemplo, la producción de eventos, es decir, conciertos o eventos culturales.

			Al nivel del capital, las dos grandes innovaciones que modificaron la concepción del tiempo se llevaron a cabo a través de una reconceptualización de dos términos de origen marxista: la plusvalía absoluta y la relativa. La primera “se sustenta en la extensión de la jornada de trabajo con relación al salario necesario para garantizar la reproducción de la clase obrera en un determinado nivel de vida” (Harvey, 1998: 210); la segunda se realiza a través de una transformación “organizativa y tecnológica con el propósito de generar ganancias temporarias […] en la medida en que se reducen los costos de los bienes que definen el nivel de vida de la fuerza de trabajo (ibid.).

			De lo dicho anteriormente se puede concluir que la realidad se crea a través de las modificaciones que se dan espacio-temporalmente. Las relaciones sociales se establecen por medio de estas modificaciones y estas, a su vez, se ven reconceptualizadas por dichas modificaciones. Sin embargo, es importante aclarar, antes de continuar, que todas las relaciones sociales tienen un sentido del tiempo propio. Los hábitos como levantarse, desayunar, prepararse para ir al trabajo, esto es, la rutina, podrían conceptualizarse como un tiempo de movimiento cíclico y repetitivo. El tiempo dedicado a las cuestiones relacionadas con el hogar y al tiempo enfocado en la familia podría denominarse tiempo familiar. El tiempo industrial, por ejemplo, tendría que ver con el desempeño y la forma de estructurar los horarios de trabajo. Cada tiempo se determina según el tipo de decisiones que tomemos. Pero estas también se ven determinadas por el espacio. Dichas rutinas y maneras de manifestación del tiempo se dan en condiciones y en estados establecidos; sin embargo, la pandemia ha modificado esos límites, generando, por un lado, una mayor apertura al espacio digital que, en principio, podría decirse que no está determinado en ningún lugar y, por otro lado, ha generado intersecciones del espacio mediante el confinamiento, haciendo que el espacio de trabajo, del hogar, de la escuela, etc., estén concentrados en uno solo.3

			La incidencia de las emociones en la conceptualización del tiempo y del espacio

			La pandemia del virus SARS-CoV-2 trajo consigo una crisis a diferentes niveles, no sólo a nivel económico, a través de las irregularidades en los niveles de producción, sino también psicológico, a través de las manifestaciones emocionales de los individuos. Incluso, podría afirmarse, que esta crisis puede tener consigo cambios culturales, esto es, nuevas formas de pensar y de sentir, y, por ende, una nueva forma de representarnos el espacio y el tiempo, tal y como puede percibirse a través del término recién acuñado: la nueva normalidad.

			La manera en que se han dado estas modificaciones, a nivel emocional, puede verse como una situación gradual. Tal y como se mostró anteriormente, las emociones nos ayudan a ordenar nuestra relación con el mundo (Nussbaum, 2008: 144). Las emociones permiten configurar y reconocer nuestros proyectos y el estatus de los mismos, en su relación con las prácticas que se llevan a cabo para alcanzar los objetivos fijados por dichos proyectos, y dado que para una emoción es crucial el valor que se le ha dado a esos objetivos, si algo se lo impide, puede presentar dificultades en el individuo.

			Uno de los principales problemas psicológicos presentados ante la pandemia fue el del aislamiento. La soledad, vista desde un panorama general, puede plantearse a través de las palabras de Nussbaum:

			Y puesto que los humanos son más plenamente sociales, también son en mayor medida capaces de estar solos y, en consecuencia, de sentir euforia ante la contemplación en soledad, maravilla ante el silencio de la naturaleza. Júbilo tranquilo y solitario por el aire y la luz que los envuelve, así como soledad, ese oscuro horror que puede asaltarle a uno en medio de un bosque en cuyas sombras se encuentran imágenes de la propia muerte. Parece probable que la capacidad de estar solo (incluso en presencia de otros) resulta fundamental para el desarrollo emocional humano y es un elemento importante de las relaciones emocionales del adulto (Nussbaum, 2008: 177).

			Las emociones desencadenadas por la soledad, si bien se han manifestado, para muchos, como miedo, pánico e incertidumbre, para otros han sido un momento liberador, de tranquilidad. El valor epistémico que estas emociones han traído consigo, tal y como puede escucharse o leerse en algunos comentarios de las personas que han estado experimentando estas situaciones, muestra cómo el espacio y el tiempo se han visto influidos por estas. Quienes han tenido emociones mayormente placenteras, pueden percibir el tiempo más corto, o más largo, dependiendo de cómo aprovechan esos lapsos en tiempos y actividades de ocio o de trabajo; por el contrario, quienes han experimentado las emociones como el miedo, su tiempo se ha visto alargado, dejando de ser un miedo de situación a uno de fondo. Del mismo modo, las emociones también generan preocupación al encontrarse las personas en lugares cerrados, en un mismo sitio, o bien replantea las zonas de relación social. Con esto, es fácil ver el doble movimiento. Las emociones pueden influir en la manera en la que percibimos el mundo, pero esas modificaciones espaciales y temporales que se vieron establecidas debido al estado de emergencia por el virus, modificó también las emociones de los individuos.

			Conclusiones: sentir más allá de la pandemia

			Las emociones pueden tener un valor epistémico significativo que permite promover nuestro entendimiento acerca del mundo y de nosotros mismos (Brady, 2016: 101); como tal, las emociones como la alegría o el miedo, lo que hacen es dirigir nuestra atención y posibilitar una posible reflexión ante la situación en la que se presentan, permitiéndonos, entre otras cosas, ser capaces de reaccionar de manera eficiente o revalorar ciertos aspectos para posibilitar un mejor entendimiento. En este sentido, si bien las emociones que se han presentado en torno a la pandemia han sido diversas, es posible que a través de ellas se puedan permear nuevas formas o estructuras sociales.

			Tal y como se mencionó, las crisis y los cambios culturales modifican también nuestras representaciones del espacio y el tiempo. Las emociones que se han presentado no son sino una manifestación de las modificaciones que se han venido presentado con respecto a estos dos conceptos. La pandemia permitió un desplazamiento de las actividades, tal y como Gorz afirma cuando postula su tesis de una sociedad de tiempo liberado.

			Si bien el trabajo pasó de formar parte de la vida a ser una forma de ganarse la vida, la pandemia permitió también a los trabajadores convertir, en sentido estricto, su trabajo en una actividad personal (Gorz, 1991: 43). Las élites económicas pudieron acceder a un mayor tiempo de ocio al mismo tiempo que impulsaron algunos de los empleos que, si bien son precarios y de alto riesgo en tiempos así, permitieron acceder a una ganancia, así como a un flujo constante de dinero. Tal y como afirma Gorz, “el desarrollo de las fuerzas productivas puede, por sí mismo, reducir el volumen de trabajo necesario; no puede, por sí mismo, crear las condiciones que hagan de esta economía de trabajo una liberación para todos (1991: 235-236).

			Debido a la automatización del trabajo y a la especialización, algunos de los empleos, una gran mayoría, tuvieron la posibilidad de adaptarse a otras formas de trabajo, como el home office que, si bien ha planteado temas como agotamiento o sobreexplotación laboral, podría permitir su contrario, es decir, un aligeramiento del trabajo y una subordinación del trabajo dentro de un proyecto de vida (Gorz, 1991: 125). Las emociones, por ende, podrían ir acompañadas de actividades benéficas para el individuo, en cuanto a tiempo de reposo y recuperación; actividades complementarias a la vida de trabajo, tales como los cursos de especialización, así como a la integración de actividades no relacionadas con el empleo base, como lo sería el aprender a tocar un instrumento. En otras palabras, las emociones se verían altamente relacionadas con “el tiempo de vivir uno mismo” (Gorz, 1991: 216). “Dicho de otro modo, la calidad de la vida depende de la intensidad de los intercambios afectivos y culturales, de las relaciones fundadas en la amistad, el amor, la fraternidad, la ayuda mutua y no de la intensidad de las relaciones mercantiles” (Gorz, 1991: 134).
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						1 Las cursivas son mías.


						2 Las cursivas son mías.


						3 Es importante añadir que las reglas del confinamiento sólo pueden aplicarse únicamente a algunos sectores de la sociedad, dado que hay personas que tienen que vivir del día a día, esto es, las condiciones económicas por sólo mencionar uno de los factores, les impiden permanecer seguros en un solo sitio. Sin embargo, incluso fuera de este espacio fusionado del que hablo, la determinación del espacio también se ha visto modificada, al tener cerrados los establecimientos, las tiendas, los cines, los parques, entre otras cosas.


				

			
		

	
		
			Ensayo de una muerte anunciada

			Jonathan Daniel Corona Sixtos

			Resumen

			El cambio climático y la pandemia de covid-19 son crisis universalmente compartidas que han dejado lecciones que convergen y cuyo análisis brinda una reflexión en la formulación e implementación de las políticas públicas, las cuales postulan acciones donde el fundamento es la participación y colaboración social hacia la transformación de los modos de vida. Estas aspiraciones vinculan las propuestas del desarrollo sustentable, en las que la ética de la responsabilidad modifica y potencializa el imaginario social capaz de contribuir a la disminución de los impactos de estos dos acontecimientos mundiales.

			Para lograr visualizar estas posibilidades, el texto aborda metodológicamente una revisión bibliográfica precisa que pone a la reflexión las prácticas realizadas y las que se necesitan para sumar valor funcional y efectividad a las políticas públicas, producto de los anhelos de un mundo mejor.

			Introducción

			La humanidad, en su conjunto, enfrenta múltiples problemas complejos que colocan a su desarrollo en una situación crítica y, desde luego, peligrosa. De entre ellos, han sobresalido a lo largo del tiempo los relacionados con la salud pública y el deterioro ambiental —ambos estrechamente dependientes— por su relevancia en la situación sanitaria y en la expansión que representan; en otras palabras, en la determinación y condición de acciones en la vida cotidiana de los seres humanos, sus sistemas y estructuras. Especialmente estos ámbitos han estado en tendencia por el impacto mundial que han tenido en los últimos años: la pandemia de covid-19 y el cambio climático.

			Ambos escenarios figuran como problemas de atención prioritaria que se han abordado mediante políticas públicas, legislaciones y otras estrategias de carácter financiero, social y político, por la gestión de gobiernos y organizaciones e instituciones expertas en el tema. Si bien la esencia de los casos posee un estricto sentido científico, la ejecución de dichas políticas públicas mantiene su fundamento en el entrelazado social para su funcionalidad y, claro, su efectividad.

			Por tal sentido, es propia de una tarea analítica estudiar algunas de las condiciones sociales surgidas durante las crisis globales y que convergen en las políticas públicas aplicadas tanto en el combate al cambio climático como en la reducción en la propagación del coronavirus; ambas situaciones han evidenciado un profundo sentido de humanidad frente a problemas universalmente compartidos, cuyo significado apela por imperativos éticos.

			Por ello, la siguiente redacción se propone indagar brevemente en aquellas situaciones emergentes de la pandemia y el cambio climático que hacen repensar las cualidades de las políticas públicas desde su categoría social.

			La investigación se fundamenta en un método mayoritariamente cualitativo de revisión bibliográfica apoyada en publicaciones oficiales, llamados y comunicaciones internacionales, fuentes hemerográficas, artículos científicos y literatura específica en la materia, con la finalidad de documentar información relevante, cuya selección posibilite visualizar ampliamente la ética y el poder social como claves fácticas en las políticas públicas y en las acciones cotidianas.

			Así, la estructura general del texto da apertura con la presentación de la pandemia de covid-19 y la situación actual del cambio climático, seguido de un análisis reflexivo entre ambas situaciones vistas desde un enfoque de sustentabilidad, y una discusión del estado de los casos desde la ética de la responsabilidad como mecanismo emancipador de la participación social, para finalizar con algunos puntos clave en el ejercicio de las políticas públicas.

			Finalmente, se pretende tener un alcance reflexivo que dé pie a repensar las acciones realizadas hasta el momento y que contribuyen eficazmente a combatir estos percances. El diálogo construye.

			Covid-19, una crisis emergente

			En diciembre de 2019 se registró un brote de casos semejante a un estado de neumonía grave en la ciudad de Wuhan, provincia de Hubei, en China (Díaz-Castrillón & Toro-Montoya, 2020: 184). Veintisiete casos, de entre los cuales siete se encontraban graves, presentaron un cuadro clínico caracterizado por fiebre, dificultad para respirar y lesiones infiltrativas en ambos pulmones (Ruiz-Bravo & Jiménez-Valera, 2020: 65). Tras los estudios etiológicos correspondientes al cuadro clínico, fue posible determinar que no se trataba de posibles agentes infecciosos ya conocidos como adenovirus, gripe, SARS-CoV1 y MERS-CoV,2 por lo que el 9 de enero de 2020 se hizo público que se trataba de un nuevo coronavirus (ídem). El SARS-CoV-2, como se le denominó al nuevo agente patógeno, es el causante de la enfermedad covid-19 (del inglés, Coronavirus disease-2019), y se trata de un coronavirus, por semejar una corona solar, que posee un genoma 96.2% idéntico al del murciélago Rhinolophus affinis, lo que hace inferir que es un virus zoonótico, es decir, que se transmite entre especies animales y el ser humano (Accinelli, Zhang, Ju et al., 2020: 303; Díaz-Castrillón & Toro-Montoya, 2020: 185), lo cual coincide con el contacto con estos y otros animales silvestres en esa región, incluido el Huanan Seafood Wholesale Market, sitio donde se rastreó que ocurrió presuntamente el primer contagio (Díaz-Castrillón & Toro-Montoya, 2020: 184).

			El patógeno se extendió rápida y exponencialmente con del avance de los días (Cuadro 1). El 13 de enero de 2020 se reportó el primer caso de infección en otro país: Tailandia asumió el caso de un hombre infectado que había llegado de Wuhan. Tres días después, el 16 de enero, Japón registró su primer caso de contagio. El 21 de enero las autoridades de Washington confirmaron el primer paciente con coronavirus en Estados Unidos. El 24 de enero se presentaron los primeros casos en Europa, siendo Francia el país en corroborarlos. Ya en febrero, el día 14, el Ministerio de Salud de Egipto confirmó el brote, por lo que el virus había llegado a África. Para marzo varios países europeos anunciaron bloqueos, restricciones y cuarentenas, tal es el caso de Italia para el día 9. Es así como el 11 de marzo la Organización Mundial de la Salud (oms) declaró al nuevo brote de coronavirus como una pandemia (cnn, 2020). Para México, el caso positivo se identificó la madrugada del 28 de febrero en la capital del país, correspondiente a un hombre de 41 años que había viajado a recientemente a Italia (Téllez, 2020).

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Comportamiento exponencial de los casos confirmados de infección 
con SARS-CoV-2 y fallecimientos en el mundo
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							Nota: la línea azul (o curva con crecimiento exponencial) corresponde a los casos confirmados de infección con SARS-CoV-2 y la línea roja (o curva con crecimiento moderado) a los fallecimientos.

							Fuente: datos acumulativos tomados de los reportes de la oms sobre covid-19, tomados de Ruiz-Bravo & Jiménez-Valera, 2020: 69.

						
					

				
			

			Asimismo, se calculó que el número reproductivo básico (R0) del virus oscilaba entre 2.2 y 3.5 (95% IC: 1, 4-3, 9), lo que indica que cada persona infectada puede transmitir potencialmente el virus a dos o tres personas (Díaz-Castrillón & Toro-Montoya, 2020: 191), situación que lo convierte en un agente patógeno sumamente contagioso si la persona se encuentra expuesta directamente a él, además de otras condiciones ambientales, inmunológicas y virales.

			Aunque el contagio crece exponencialmente, la tasa de letalidad se encuentra entre 1 y 3%, dependiendo de las comorbilidades3 en los pacientes y de la ubicación geográfica, entre otros factores internos y externos (ibidem, p. 190).

			Ante la contingencia sanitaria, las instituciones de salud y los diferentes gobiernos han estructurado diversas estrategias políticas, sociales y económicas para evitar el aumento en el número de contagios y en las repercusiones que surgen como resultado de la pandemia. Al ser una nueva cepa de coronavirus, se emprendió una carrera urgente para encontrar vacuna; mientras tanto, las medidas se han concentrado en la prevención y precaución, donde destacan las referentes a la higiene, como el lavado frecuente de manos con agua y jabón y el uso de un producto para desinfección compuesto por al menos 70% de alcohol, así como el saneamiento constante de instrumentos y sitios concurridos; de barrera o protección, como el uso de cubrebocas y caretas; y de comportamiento, como el distanciamiento social y el confinamiento. Si bien estas medidas han brindado resultados favorables en ciertas regiones, los contagios en suma continúan creciendo.

			Cambio climático, una crisis asentada

			Al mismo tiempo que ocurre la pandemia de covid-19, se encuentra la otra “pandemia”, aquella sigilosa que lleva avanzando preocupantemente desde hace ya bastantes décadas: el cambio climático, considerado por su relevancia en todo el mundo como una de las mayores situaciones críticas a las que se enfrenta la humanidad.

			Este fenómeno es definido como “[la variación climática atribuida] directa o indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante periodos de tiempo comparables” (onu, 1992). Dicha variación ha estado presente naturalmente a lo largo del tiempo debido a la dinámica del efecto invernadero de la atmósfera relacionada con los sistemas físico-químicos internos del planeta (incendios, erupciones volcánicas, sismos, cambios en los ciclos y movimientos de la Tierra, entre otros) o externos a él (cantidad e intensidad de radiaciones solares y demás acontecimientos cósmicos); no obstante, en el auge del Antropoceno,4 las actividades humanas, en los términos del desarrollo de la industria productivista y la sociedad del consumo en el llamado “progreso”, han propiciado el incremento de gases de efecto invernadero5 (gei) por emisiones y acciones contaminantes o por daños al patrimonio natural y el cambio de uso de suelo.

			En este sentido, la temperatura ha tenido un incremento acelerado en el último siglo, observándose la mayor variabilidad del clima en los últimos años a causa del aumento en la temperatura global (Cuadro 2).

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Variación de la temperatura a través del tiempo en los continentes
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							Fuente: wmo, 2020: 7.

						
					

				
			

			Sobre el tema, el reporte The Global Climate in 2015-2019, realizado y publicado por la Organización Mundial Meteorológica (wmo, por sus siglas en inglés) en 2020 confirmó varios eventos relacionados con la dinámica climática y el incremento de gei, tales como la acidificación de los océanos; el aumento en el nivel del mar y la aceleración en el deshielo del Ártico y Groenlandia; incendios y deforestación en miles de hectáreas, y la aparición constante de eventos hidrometeorológicos extremos (precipitaciones intensas, sequías, huracanes, heladas, oleadas de calor, entre otros). Además, hizo mención de algunas repercusiones sociales y económicas como el impacto en la producción y disposición de alimentos y los costos de los daños por los efectos del cambio climático.

			Efectivamente, la wmo (2020) señala que el CO2, el gas de efecto invernadero más abundante por concentración, se ha elevado en ocho billones de toneladas mundiales a raíz de la quema de combustibles fósiles y la tasa de deforestación cada vez más prominente, pasando de 200 Gt6 en la medición de 2011-2014 a 208 Gt entre 2015-2019 (p. 5). Este último periodo alcanzó un récord histórico, registrando cifras de 1.1 ± 0.1 °C más caliente que en los tiempos preindustriales (1850-1900), significando a su vez una cifra acumulativa de 0.21 ± 0.08 °C respecto al periodo de medición anterior, y 2016 fue el año con la temperatura media global más elevada en los registros climáticos, seguido inmediatamente de 2019 (p. 6).

			Estos números no son más que la reproducción de un modo de vida insostenible y normalizado a partir de sus prácticas. Estas mismas se presentan mayoritariamente en el siguiente orden, según los porcentajes de gei que aportan diversos sectores productivos en México (y quizás de manera general): transporte, generación de energía eléctrica, ganadería, derivados del petróleo, procesos industriales, residuos y agricultura (semarnat, 2020), es decir, son prácticas vinculadas a cómo nos movemos, desplazamos y transportamos, qué comemos, qué compramos, qué usamos, a la basura que producimos, entre muchas más acciones asumidas en la cotidianidad.

			La amenaza climática ya muestra las repercusiones a lo largo del mundo. La misma publicación de la wmo expresa que el aumento acelerado de la temperatura resultó en el incremento en el nivel del mar en 1.8 mm anualmente a causa del derretimiento de las cubiertas de hielo y nieve, pasando de 3.2 mm en promedio desde 1993 hasta 5 mm registrados en 2019. A su vez, en 2018 los océanos presentaron los valores de temperatura más altos de la historia a causa del exceso de calor que regulan; del mismo modo se ha elevado el nivel de acidez, pues los océanos se ocupan también de la absorción del CO2 en el ambiente, y al ser excesivo se desencadenan reacciones químicas con el agua. Las temperaturas altas y prolongadas se han manifestado en sequías que contribuyeron a la aparición de múltiples incendios forestales ocurridos en Canadá, Suecia, Australia, Estados Unidos, Asia Meridional, la Amazonia e, incluso, en la región ártica. También los últimos años se han caracterizado por los constantes e intensos fenómenos hidrometeorológicos, como lo son los huracanes, tormentas e inundaciones, y en 2020 se registró otro récord: la denominación de las tormentas Delta, Épsilon, Eta e Iota se tomó del alfabeto griego porque la lista regular de nombres se había agotado (omm, 2019; McGrath, 2019; onu, 2020).

			Paralelamente se han formulado estrategias y recomendaciones para favorecer la mitigación de gei: reducción y eficiencia en el uso de automóviles particulares, viviendas y edificios sustentables, uso de energía sostenible (solar, eólica y nuclear), tecnología ahorradora de energía, separación de basura y reciclado, por mencionar algunas. Dichas ecotecnologías y prácticas de sustentabilidad apelan por redireccionar el desarrollo que han llevado a cabo las sociedades en sus modos de vida, por lo cual —dada la realidad incuestionable de este fenómeno— sus impactos dependen en gran medida del posicionamiento técnico, político y ético de las sociedades.

			Crisis universalmente compartidas

			Tanto la pandemia de covid-19 como el cambio climático representan amenazas directas al desarrollo de la vida. Aunque es difícil encontrar cifras por la gran complejidad que significan ambos casos, son bien sabidas las repercusiones sociales y económicas que han provocado y las que se acumularán con el tiempo.

			Para evitar el mayor daño posible, ambos casos se han abordado mediante políticas públicas como punto de partida, las cuales se conforman por el conjunto de acciones y decisiones que estructuran un patrón de comportamiento mediante la colaboración conjunta entre un gobierno o autoridades y la sociedad para atender problemas específicos, cuya solución se considera de índole pública (Ribeiro de Oliveira & Souza Passador, 2019: 325).

			Así, en términos del cambio climático, se consolidaron normativas, leyes y acuerdos jurídicamente vinculantes; a nivel internacional destacan los refrendos del Protocolo de Kioto y el Acuerdo de París e, internamente, México posee una sólida gestión administrativa y legal a partir de la Ley General de Cambio Climático, de carácter nacional; además de que las jurisprudencias estales y municipales cuentan con sus propias normativas y planes. Mientras tanto, el SARS-CoV-2 ha provocado la inspección y la vigilancia del comportamiento de la sociedad, a partir del llamado de atención mundial a salvaguardar la salud, por lo cual las recomendaciones sanitarias se volvieron una normativa socialmente aceptada en primer momento, para después volverse una obligación moral y, en ciertos casos, sancionada. Internacionalmente las acciones han consistido en restricciones de ingreso a países y en el aislamiento social, así como en la vigilancia de los máximos organismos en materia de salud y la carrera a contratiempo de los laboratorios por elaborar una vacuna efectiva. Específicamente, México adoptó las medidas sugeridas mundialmente con algunas modificaciones que apuntan a la particularidad de las condiciones en su territorio, destacando medidas como la Jornada Nacional de Sana Distancia y la representación de un semáforo para exponer el nivel de riesgo epidemiológico, en el cual se limitan actividades específicas dependiendo del color.

			Ambas cuestiones han significado la ejecución de medidas restrictivas, prohibiciones y regulaciones directas, tales como el programa “Hoy no circula” de la capital mexicana, que entre uno de sus objetivos se encuentra la reducción de las emisiones contaminantes a la atmósfera al delimitar el tránsito temporal a ciertos automóviles; o bien, la prohibición del uso de bolsas de plástico implementadas en algunas regiones de Baja California Sur, Ciudad de México, Durango, Jalisco, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Querétaro, Sonora y Veracruz, cuya intención es disminuir los productos derivados del petróleo y evitar la generación de basura. Por otro lado, las medidas restrictivas de la pandemia significaron un distanciamiento social manifestado en el acceso restringido a un determinado número de personas y bajo medidas señaladas, el cierre de instancias, negocios y actividades económicas y sociales, la implementación de horarios y toques de queda; todo esto con la finalidad de no saturar los servicios de salud a causa del incremento de los contagios por exposición.

			En este sentido, cada buena intención tiene su contraparte, lo que significa que cada acción dentro de las políticas públicas tendrá que ser abordada con cautela y expresada desde su complejidad para resultar lo más favorable posible. Siguiendo las explicaciones anteriores, la prohibición de bolsas de plástico también representa un mercado y una industria, en otras palabras, empleo y uso social; quitar este producto también significa brindar alternativas y soluciones a los implicados. Lo mismo pasa con el aislamiento; ejecutarlo llevó a la quiebra a incontables negocios y representó una crisis económica para una gran parte del sector ciudadano. Por estas razones, las diferentes entidades gubernamentales se enfrentan al reto de equilibrar las medidas de aislamiento preventivo con aquellas destinadas a aminorar el daño económico y social (Díaz-Castrillón & Toro-Montoya, 2020: 199).

			Es claro que la vida en su cotidianidad se modificó por la urgencia de actuar, y es ahí donde las políticas públicas tienen su esencia y su objetivo: la sociedad. Las acciones implementadas son totalmente necesarias, de eso no hay duda, pero al encontrarse con el espectro social, las disyuntivas son infinitas, generando miedo, incertidumbre y malestares. No obstante, la máxima del bien común, por el cual se erigen las políticas públicas, hace pensar en la priorización de acciones que contribuyan a la superación de las adversidades. 

			En este sentido, el concepto de “sustentabilidad” o, en su aplicación fáctica como “desarrollo sustentable” (o “sostenible”, que en este caso no altera su significado) expone importantes connotaciones sobre dicha priorización, pues dada la máxima del Informe Brundtland de 1987, Nuestro futuro común —orientada a satisfacer las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades—, implica una responsabilidad directa sobre el comportamiento y la ejecución de un modo de vida que garantice salvaguardar el desarrollo de una vida digna de ser vivida, presente y futura. Por ello, la sustentabilidad propone visualizar el amplio panorama del desarrollo humano desde categorías sociales, ambientales y económicas, con la intención de lograr un verdadero progreso en términos de sostenibilidad ambiental, justicia social y viabilidad económica; aspectos igualmente importantes en el desarrollo humano, siempre y cuando no se comprometa el bienestar humano o, en todo caso, la existencia del mismo. Así, ambas situaciones globales hacen pensar en la pertinencia de reorientar las nociones del progreso, pues ponen en tela de juicio el desarrollo de la vida. Por ende, las políticas públicas implementadas a partir de las crisis universalmente compartidas deben enfocarse en procurar la sustentabilidad, que en este momento prioriza el bienestar sanitario y ambiental, y da fundamento a la restricción y prohibición que se han llevado a cabo en algunos aspectos de la vida cotidiana.

			Por consiguiente, el desafío que apunta a la efectividad y funcionalidad de dichas políticas debe encontrar su éxito en la aceptación y colaboración de la ciudadanía, la cual deberá su participación no a la sanción y al temor, sino al bien público que representa realizar ciertas acciones temporales o permanentes.

			Tanto el combate al cambio climático como el aplanamiento de la curva de contagios por SARS-CoV-2 requieren de una participación constante expresada en el comportamiento individual y la modificación urgente de modos de vida insostenibles y socialmente aceptados, los cuales se asumen como un acto voluntario cada vez más obligado. Dicha voluntad debe tener su inspiración imperativamente en la ética de la responsabilidad, una de las aportaciones del filósofo alemán Hans Jonas (1903-1993) que cobra especial importancia debido a su pertinencia:

			[…] la presencia del hombre en el mundo [es] un dato primero e incuestionable del cual partía cualquier idea de obligación en el comportamiento humano. Ahora esa presencia misma se ha convertido en objeto de obligación: de la obligación de garantizar en el futuro la premisa primera de toda obligación, esto es, justamente la existencia de candidatos a un universo moral en el mundo físico. Y eso implica, entre otras cosas, conservar este mundo físico de tal modo que las condiciones para tal existencia permanezcan intactas, lo que significa protegerlo, en su vulnerabilidad, contra cualquier amenaza que ponga en peligro esas condiciones (Jonas, 1995: 38).

			Es decir, ante la existencia humana, el deber ético es preservar esta condición a partir del cuidado del mundo, entendiéndose este último en su amplio sentido, el cual implica el cuidado de sí mismo, el cuidado del otro y el cuidado del medio ambiente; máximas que, desde luego, coinciden en la lucha climática y sanitaria.

			Asimismo, Jonas especifica que esta responsabilidad asumida inherentemente a la condición de existencia debe reflejarse en las acciones humanas, por lo cual reformuló el célebre imperativo categórico de Immanuel Kant (1724-1804) —“obra de tal modo que puedas querer también que tu máxima se convierta en ley universal”— de la siguiente manera:

			“Obra de tal modo que los efectos de tu acción sean compatibles con la permanencia de una vida humana auténtica en la Tierra”; o, expresado negativamente: “obra de tal modo que los efectos de tu acción no sean destructivos para la futura posibilidad de esa vida”; o, simplemente: “no pongas en peligro las condiciones de la continuidad indefinida de la humanidad en la Tierra”; o, formulado una vez más positivamente: “incluye en tu elección presente, como objeto también de tu querer, la futura integridad del hombre” (ibidem, pp. 39-40).

			Esta cualidad ética individual, en la suma de los esfuerzos, se suscribe al conjunto social ante el escenario público, emancipando un poder transformador que posibilita provocar cambios trascendentes; siendo así, las políticas públicas están sujetas al deber administrativo y moral de gestionar sus posibilidades para asegurar la ética de la responsabilidad en el comportamiento social, pues serán clave para la efectividad de las soluciones planteadas a fin de erradicar los males.

			Imperativos y vicisitudes

			La contingencia sanitaria provocada por el SARS-CoV-2 y el cambio climático se relacionan estrechamente cuando se habla del desarrollo humano, el cual, claro, aborda la salud pública y el medio ambiente. Por ejemplo, el calentamiento global contribuye a la proliferación de enfermedades respiratorias influenciadas por la calidad del aire y genera posibles casos de alergias, rinitis, asma, cuadros bronquiales y cáncer del aparato respiratorio. Por su parte, las enfermedades asociadas al agua se relacionan con fuertes precipitaciones que descargan contaminantes en los acuíferos, vertiendo sedimentos, pesticidas e insecticidas, entre otras materias que dificultan la potabilización del recurso hídrico que consume la población. En el caso de las enfermedades transmisibles por vectores, el dengue es la principal debido a que en su transmisión intervienen diferentes factores entomológicos, socioeconómicos y climáticos. En estadísticas y registros, a causa de las oleadas de calor en 2003, se reportaron 35,000 muertes de ciudadanos europeos. Según la oms, el cambio climático causa aproximadamente 150,000 muertes anuales, y se pronostica que entre 2030 y 2050 haya 250,000 muertes adicionales al año debido a la malnutrición, el paludismo, la diarrea y el estrés calórico. Otro dato apunta a que cada año 325 millones de personas son afectadas por el calentamiento global, cantidad que se elevará a 600 millones para 2030 (Feo, Solano, Beingolea et al., 2009; Sánchez, Mattar & González, 2009; Corporación Andina de Fomento, 2014; Rodríguez, Mance, Barrera & García, 2015; Cuartas & Méndez, 2016, citados en Rodríguez-Pacheco, Jiménez-Villamizar & Pedraza Álvarez, 2019: 321-322).

			En otro tópico, el confinamiento y el aislamiento social como respuesta a la pandemia provocaron la interrupción o la baja demanda de las actividades industriales y empresariales, y una pausa a las actividades productivas y la huella ecológica del sector social, lo cual dio como resultado un breve respiro a los ciclos regenerativos de la naturaleza. Específicamente se habla del día de la sobrecapacidad del planeta, que es el momento en que el mundo agota todos los recursos naturales que la Tierra puede generar por año.7 El registro del endeudamiento comenzó con los últimos días de diciembre de 1970, pasando a los días transitivos entre julio y agosto en nuestros tiempos. Así, 2019 registró el sobregiro de recursos naturales el 29 de julio, mientras que en 2020 lo tuvo el 22 de agosto (Varela, 2019; Larach, 2020). Un percance sanitario sin precedentes que paralizó el mundo productivo significó tan solo un respiro para el planeta de poco más de tres semanas de recuperación, no olvidando que aún faltó cubrir cerca de 36% del resto del año, sin mencionar lo acumulado en todos los años anteriores.

			De igual manera, es importante mencionar que las crisis provocadas por ambos fenómenos de ninguna manera tienen la misma forma y la misma intensidad en los diversos grupos poblacionales; la ubicación geográfica y la situación socioeconómica son, desde luego, determinantes en el impacto de los efectos, incluso también factores netamente intrínsecos a la persona como la etnia, el género y la edad (Vásquez, 2020: 174). No causa sorpresa que los países más vulnerables al cambio climático sean los categorizados como subdesarrollados o en vías de desarrollo, que entre sus características coinciden en ser naciones con zonas costeras bajas o con zonas expuestas a sequía y desertificación, o aquellas cuya economía depende en gran medida del uso y la explotación de combustibles fósiles. Tampoco es novedad que las cifras de las principales víctimas de covid-19 en México apunten a hombres con trabajos que les obligan a seguir saliendo pese a las restricciones de movilidad y mujeres amas de casa con constantes interacciones con el exterior como resultado de los quehaceres y necesidades del hogar. Además, hasta 75% de los fallecidos alcanzaban la educación secundaria como máxima escolaridad, lo cual supone condiciones precarias de trabajo, de vivienda, de acceso a los servicios de salud y en general a todos los servicios (Arteta, 2020). Así, la desigualdad social se suma a la complejidad de estas crisis.

			Las recomendaciones, restricciones, regulaciones y prohibiciones son claras y precisas. Sin embargo, por más sencillos y concretos que sean los imperativos, las realidades son diversas y están atravesadas por un cúmulo de imaginarios sociales, que son nociones que permiten indagar en el hacer, pues las percepciones se definen como las formas de ser, pensar y actuar de las personas (Falleti, 2006, citado en García Rodríguez, 2019: 33). Este mecanismo de apropiación de la realidad surge como una cuestión individual (optar por transporte público en lugar de automóvil, evitar adquirir productos de un solo uso, protegerse con el uso de cubrebocas, decidir quedarse en casa), pero en el resultado compartido y colaborativo se torna en un poder social, pues la lucha se vuelve común y colectiva (ibidem, p. 32).

			Esta herramienta epistemológica es a lo mismo que aspiran los deseos del desarrollo sustentable, el cual es un modelo indispensable para superar el SARS-CoV-2 y el cambio climático debido a que exige una transformación completa de los modos de vida creados por el sistema económico hegemónico en la actualidad. Por tal razón, para que la sustentabilidad sea el eje rector del desarrollo humano, el imaginario social deberá partir de la ética de la responsabilidad, con el objetivo de emancipar el poder social capaz de transformar la situación insostenible en la que se encuentra inmerso el mundo.

			Las sociedades, en diversas épocas, han cambiado de la misma manera que sus instituciones, sus significaciones, imaginarios y sus fines en afinidad a la exigencia de lo fáctico (Riffo Pavón, 2016: 64); en ese sentido las crisis representan un conjunto de oportunidades para reorientar lo que precisamente ha conducido a esos cataclismos socioambientales.

			Por lo tanto, para modificar esas tendencias mundiales se requieren transformaciones profundas en el paradigma de desarrollo. El desarrollo sustentable necesariamente exige una mayor igualdad y cohesión social, con una matriz público-privada coherente con ese nuevo paradigma, lo cual posibilitará la instrumentación efectiva y funcional de las políticas públicas (Naciones Unidas, 2015: 10-11, 13).

			Todo ello deriva en el reconocimiento de que la solución al desafío del cambio climático, así como de las aspiraciones a controlar los contagios de coronavirus, requiere alcanzar un acuerdo global basado en la aceptación de las responsabilidades comunes e históricamente diferenciadas que aporta la ética, pero también en saber que ese acuerdo global solo será viable en el contexto del desarrollo sustentable (cepal, 2014, citado en Naciones Unidas, 2015: 13).

			Ambos problemas de impacto mundial demandan la atención inmediata de la sociedad y sus estructuras y mecanismos. El sistema de salud, bajo sus instituciones y personal, ha combatido valientemente la pandemia de covid-19, sin embargo, la respuesta adecuada implica también la participación activa de la ciudadanía mediante la responsabilidad y no la incertidumbre. Tal como expresó el director general de la oms: “este es el momento de los hechos, no del miedo; de la ciencia, no de los rumores; y de la solidaridad, no de la estigmatización” (Dr. Tedros Adhanom Ghebreyesus, citado en Trilla, 2020: 176).

			En el mismo sentido, aunque la onu estimaba que 2030 sería el horizonte donde cambiaría el mundo a causa del clima si el desarrollo continúa en la misma manera (Dolores Barrientos, representante de México en el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente [pnuma], citada en Velasco, 2016), los datos del reciente Informe Especial del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc, por sus siglas en inglés) dan a suponer que con el actual modo de vida la cuenta regresiva llegará en 2027 (Sostenible, 2020).

			Varios expertos señalan que el Acuerdo de París es probablemente la última posibilidad para que la humanidad consense alguna forma de acción colectiva global para prevenir y, cuando menos, disminuir los impactos devastadores del cambio climático, posibilitando vislumbrar alguna esperanza para un mejor planeta (Ruiz Muller, 2017: 75). Sobre ello, António Guterres, secretario general de la onu, sentenció estrictamente que “todos los días que no actuamos, es un día en el que nos acercamos un paso más a un destino que ninguno de nosotros desea, un destino que resonará a través de generaciones por el daño causado a la humanidad y a la vida en la Tierra” (Notimex, 2018).

			En suma, todos los días que no se provoca esa revolución en el desarrollo, que se dispersan las culpas y las responsabilidades, se ignora o se conciben con indiferencia las afecciones mundiales, no es más que tiempo perdido, pues el camino continúa en dirección hacia el abismo. Ante las adversidades, la respuesta inmediata; sin olvidar que solo hay un mundo y una sola salud (Trilla, 2020: 176).

			Conclusiones

			Los acontecimiento actuales, y bien, de larga data son los resultados de prácticas insostenibles y éticamente cuestionables, formalizadas dentro de un sistema económico que normalizó actuar desconsiderada y deliberadamente en la aparente infinitud de un mundo finito.

			El SARS-CoV-2 es, entre muchas cosas, una tragedia sanitaria, que encuentra sus causas posiblemente en el manejo de fauna silvestre, que arrojó un contagio zoonótico a un mundo que no se encontraba preparado de ninguna manera para ello.

			Paralelamente, el cambio climático consumado desde hace ya varias décadas, continúa su paso acelerado al ritmo del egoísmo de un sistema productivo, industrial, económico y social. Las exigencias de la sociedad del consumo —como auge del Antropoceno— cada vez más dejan su huella en un mundo incapaz de sostener un modo de vida extractivista. Esta acción ha dejado un irreparable daño en los ecosistemas, provocando desastres naturales de magnitud y extensión nunca antes presenciados y que, desde luego, el mundo tampoco se encuentra preparado para afrontar las consecuencias.

			Las recomendaciones y todo el entramado de estrategias para combatir ambas crisis cuentan con bases científicas y, como tal, se han discutido desde las palestras tecnocientíficas e institucionales que ello amerita; sin embargo, fomentan en múltiples ocasiones una burocracia que convierte una realidad fáctica en un discurso vacío, pues la clase política-económica que mantiene su statu quo con base en aquellas crisis parece ser la excepción a la regla.

			No obstante, la complejidad de estas crisis se reduce a dar al populus recomendaciones sencillas. Sencillez que esconde a su vez una exigencia a adoptar ciertas conductas que, evidentemente, repele la sociedad al ser un atentado contra el modo de vida cómodo e inagotable aprendido del capitalismo. Usar cubrebocas o llevar consigo una bolsa reutilizable, por más simples que parezcan, significan un verdadero desafío de vida y, como se ha venido hablando, de supervivencia. Literalmente se juega la vida en el escenario actual.

			Es así como los imaginarios sociales, inspirados en un principio ético de responsabilidad adquirida, aportarían mayor sentido a las políticas públicas que tanto se esmeran en la búsqueda de soluciones inmediatas a las crisis que ahogan el mundo, pues el comportamiento social ético modifica los patrones instaurados en los modos de vida, y pone en la crítica el desarrollo humano, el desarrollo lo cotidiano.

			En este sentido, las políticas públicas deben asumir la tarea de concientizar la importancia de actuar individual y colectivamente con acciones que conduzcan a un bien común. Aportación que apela a las posibilidades, desde donde se esté.

			Sin embargo, trayendo a discusión la personalidad discursiva de la burocracia sobre los problemas universalmente compartidos, las soluciones no se encuentran estrictamente en el uso del cubrebocas o en la bolsa reutilizable. Reitero, esto es simplificar un problema complejo, fragmentándolo en soluciones apresuradas y aisladas. El análisis debe partir desde las causas que originaron las crisis, que evidentemente no fue alguna especie o la bolsa de plástico de los supermercados propiamente dichos, sino la superestructura que permite el desarrollo de actividades poco éticas y de naturaleza insostenible. El problema no es en sí la interacción con la fauna y demás especies, sino el manejo indiscriminado dentro de la caza productiva o clandestina y el mercado que representa, la degradación de áreas naturales y ecosistemas, o la desinformación y el desinterés. El problema no es la persona que solicitó una bolsa de plástico, el problema es el sistema de explotación (que no conoce de límites o consecuencias con tal de proporcionar un producto) y la indiferencia. Estos problemas universalmente compartidos, más que su personalidad misma, son la sumatoria de acciones que han vulnerado la frágil estructura socioambiental.

			Por estas razones, las políticas públicas deben desplazarse dentro de la complejidad que representan el problema y los implicados, para que no solo se combata enteramente a los efectos, sino a las causas: no es el enfermo, sino la enfermedad; y que estas se asuman con el principio de responsabilidades compartidas, pero claramente diferenciadas. Del mismo modo, estas deberán funcionar apelando a la colaboración de otros ámbitos del desarrollo humano, es decir, para combatir el cambio climático también se debe combatir la pobreza o las diferencias tecnocientíficas; para aplanar la curva de contagios de coronavirus también se tiene que hablar de cobertura universal de salud pública y de regulaciones ambientales.

			Finalmente, no es suficiente con atender a las consecuencias, se necesitan esfuerzos infinitamente mayores, complejos y participativos, siendo el primer paso, quizá, el más difícil de todos, pero también el más necesario: hacer algo ya. La ética presupone poner en reflexión y crítica las decisiones cotidianas para visualizar si estamos participando en ese cambio estructural que necesita el mundo o seguimos siendo cómplices de una muerte que ya ha sido anunciada desde el principio.
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						1 Síndrome respiratorio agudo grave (del inglés, Severe Acute Respiratory Syndrome), que entre 2002 y 2003 dejó 774 muertes y 8,098 infectados (Zhu, Zhang, Wang et al., 2020 y Lam, Chan y Wong, 2004, citados en Accinelli, Zhang, Ju et al., 2020: 303).


						2 Síndrome respiratorio del Medio Oriente (del inglés, Middle East Respiratory Syndrome), originado en Arabia Saudita y responsable de 848 muertes en 27 países entre 2012 y 2019 (Lam, Chan & Wong, 2020, citados en Accinelli, Zhang, Ju et al., 2020: 303).


						3  Término utilizado para hacer mención de la presencia de dos o más trastornos o enfermedades que ocurren en la misma persona.


						4  Refiriéndose al tiempo efectivo en el que la humanidad ha influido en la naturaleza al tal grado de ser responsable de un nuevo estrato en los periodos geológicos, especialmente del clima. Se acuñó su origen a la Revolución Industrial a finales del siglo xviii, caracterizándose por el ímpetu del desarrollo productivo y la fuerza transformadora (García Acosta, 2017: 8-9).


						5  Son componentes gaseosos de la atmósfera, tanto naturales como antropógenos, que absorben y remiten radiación infrarroja, constituyen naturalmente 0.1% de la masa gaseosa, dividiéndose en dióxido de carbono (CO2), con una cercanía a 0.03%, el resto pertenece al vapor de agua (H2O), al metano (CH4), óxidos de nitrógeno (NxOy), al ozono (O3), a los halocarburos (CFC, HCFC, HFC), entre otros compuestos (onu, 1992).


						6 Gigatón, equivalente al billón de toneladas.


						7  Para determinar el día de la sobrecapacidad de la Tierra, la organización científica internacional Global Footprint Network utiliza dos factores: la biocapacidad, entendida como la cantidad de recursos naturales de los que dispone el planeta, y la huella ecológica de la humanidad, que es la superficie necesaria para producir los recursos naturales que la población demanda. Para obtener ambos factores se utilizan estadísticas de las Naciones Unidas (Varela, 2019).
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Tabla 2. Porcentaje de contagios y muertes de covid-19 por poblaci

Alcaldia obla Contagios por cada Muertes por cada
100 pobladores 100 pobladores

Alvaro Obregon 749,982 0.705 0.161
Azcaportzalco 400,161 0.823 0.270
Benito Juarez 417,416 0.497 0.122
Coyoacan 608,479 0.618 0.151
Cuajimalpa de

i 199,224 0.657 0.127
Cuauhtémoc 532,553 0.634 0.200
Gustavo A. Madero 1,164,477 0.623 0.224
Iztacalco 390,348 0766 0.233
Iztapalapa 1,827,868 0.546 0.156
La Magdalena

——— 243,886 0.627 0.106
Miguel Hidalgo 364,439 0.658 0.161
Milpa Alta 137,927 1.321 0.108
Tlahuac 361,593 0.852 0.113
Tlalpan 677,104 0.708 0.114
Venustiano Carranza 427,263 0766 0.200
Xochimilco 415,933 0.927 0.127

Nota: para obtener las columnas Porcentaje de contagios y Porcentaje de muertes de esta tabla se utiliz6 infor-
macién delatabla1.
* La informacién de la columna Poblacién se obtuvo de la Encuesta Intercensal 2015 (INEGI, n.d.).
* Lainformacién de la columna Porcentaje de contagios se obtuvo con la formula , usando la columna “Contagios”
delatabla 1.
< La informacion de la columna Porcentaje de muertes se obtuvo con la formula , usando la columna “Muertes”
delatabla1.
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Figura 2. México: Evolucion de la tasa de contagio
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Tabla 1. Covid-19: contagios, muertes por el virusy tasa de letalidad por alcaldia

Alvaro Obregén 5,290 1,211 22.892
Azcapotzalco 3,293 1,080 32797
Benito Judrez 2,073 510 24.602
Coyoacan 3,758 918 24.428
Cuajimalpa de Morelos 1,308 253 19.343
Cuauhtémoc 3,375 1,065 31556
Gustavo A. Madero 7,252 2,612 36.018
Iztacalco 2,992 910 30.414
Iztapalapa 9,978 2,856 28.623
La Magdalena Contreras 1,528 259 16.950
Miguel Hidalgo 2,397 588 24.531
Milpa Alta 1,822 149 8.178
Tlahuac 3,082 407 13.206
Tlalpan 4,792 771 16.089
Venustiano Carranza 3,273 853 26.062
Xochimilco 3,856 527 13.667

2Los datos de la columna Contagios corresponde a los contagios de covid-19 reportados al 25 de diciembre de 2020
(Sistema Nacional de Vigilancia Epidemiolégica, 2020).

®Los datos de la columna Muertes se refieren a las muertes por covid-19 reportadas al 17 de diciembre de 2020 (Lugo,
2020).

°La férmula usada para la tasa de letalidad fue - Muertssporevid 1 400
Contagios por covid 19
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